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los congresistas del II de la 
Hostelería Internacional^ 

en los toros 

JIJAN León» nos ha dado resuelta gran parte de 
esta crónica. £n su habitual «Pregón», corres
pondiente al último número de E L RUEDO, el 

competente y querido camarada, en sn tarea de po
ner aclaraciones a la interpretación del Reglamento 
por él que la Fiesta de toros se rige, aludía a la nee#* 
aidad —tantas veces expuesta en estas columnas-
de rendir el máximo acatamiento a las decisiones de 
la Presidencia, que es en la Plaza la máxima auto
ridad. 

Es probable que ni el propio «Juan León» sospé
chala que su- comentario iba a cobrar actualidad 
tan rabiosa. Porque el comentario era éste: 

«Pero hay un caso .en que el público está obliga-
vdo a meditar y a comportarse con el* máximo res
peto! el dé los espontáneos. Con frecuencia se ofrece 
el bochornoso espectáculo de organizar una protes
ta airada, violenta y grosera cuando: la fuerza pú
blica conduce a uno de aquéllos a través del callejón 
en cumplimiento del artículo 59 del citado Regla-
meato. La actitud no puede ser más irritante, .má
xime cuando ni siquiera se ajusta a un mismo cri
terio en cada caso. Si el espontáneo se presenta en 
una corrida de curso divertido, el público se pone de 
parte de la autoridad, y llega incluso a impacientar-
se si Jos lidiadores y dependientes no logran retirar 
al «insensato», al «chalao», prontamente del ruedo; 

En el centro de la' 
Plaza se había di-
Ĵ ujado con serrín 
de colores un es-
e u d o monumen
tal como saludo a 
los congresistas de 
la 'industria hote

lera 
(Fofo Baldomero) 

pero si, por el contrario, el aburrimiento cunde en
tre los espectadores, la presencia del mismo «insen
sato» o «chalao» es acogida con júbilo, y la diver
sión aumenta cuanto más difícil resulta su captura. 
Si por verdadera chiripa el espontáneo logra entre 
el barullo enjaretar un par de pases que nunca va» 
leu nada, la ovación estalla en su honor, y seguida
mente la protesta, cuando, al fin, se logra retirarlo 
del ruedo. 

El trágico suceso que recientemente ha tenido lu
gar en Olmedo debería servir, al menos, para qué 
los públicos de toros no alentaran jamás con su ac
titud las falsas razones del espontáneo. Un hombre 
de treinta y tres años que se arffejó al ruedo, empito
nado y horriblemente corneado por un novillo, falle-

ció a los pocos instantes de sn ingreso en él hospital 
de Valladolid. 

Cuanto se haga por evitar que ocurran sucesos 
semejantes es poco, y el público tiene en su mano 
la respetuosa actitud ante la ley que, sabiamente or
denada al bien común, establece la prohibición de 
que los espectadores salten al ruedo.» 

Fué precisamente todo esto que «Juan León» cén^ 
-suraba unas horas antes lo que ocurrió durante la li
dia del quinto toro de la corrida organizada a trom
picones en homenaje y para diversión de ios miem
bros del II Congreso Internacional de la Hostelería, 
Un espectáculo lamentable, y más éñ la pre|pncia 
(^extranjeros que por primera vez se acercaban a 
presenciar nuestra Fiesta. 

Convendrá advertir que la gente fué a la Plaza 
de mal humor. Dejemos a la enfermedad de Manolo 
González en enfermedad», diplomática, al estilo de 
los famosos catarros sagastinos. Si en realidad esta
ba enfermo, lo que no tenemos por qué dudar, sú 
ausencia del cartel debió avisarse con bastanté^uás 
antelación de lo que se hizo. Uñ cartel no depende 
muchas veros de una sola figura, sino del con
junto, del aire de contraste, de pugna, que el público 

-va a buscar. La prueba de que es así. es que la 
Plaza de las Ventas sin Manolo González se llenó 
hasta el «no hay billetes». Pero liabía existido el 
anuncio, el propósito, y ya, aunque fueron pocos 
los que devolvieron las entradas y muchos los que 
se dispusieron a adquirir las sobrantes, la gente 
ocupó los tendidos .con esa vaga molestia que pro
duce la informalidad. Para remate de este clima 
incómodo el festejo no ofreció un curso diver
tido. , . 

£1 saldo de toros —cuatro de Tassara, uno de 
don Carlos Núñez y otro de Escudero— no ofreció 
demasiadas ocasiones de lucimiento, y Antonio 
Bienvenida y Paco Muñoz, como desganados, como 
disgustados también, no eran los mismos toreros 
que habían alegrado él ánimo de jos espectadores 
de la corrida del Montepío, 

En este- ambiente de tedió, de malestar, acabado 

El espontáneo que se arrojó durante la lidia del 
quinto toro (Fofo Cifra) 



el primer tercio del quinto toro —de Tassara— saltó a la arena un 
espontáneo, que, como todos los espontáneo^ aparte la perturbación que 
producen, no demostró nada. Carreras, sustos, un pase aquí ,y otro allá 
sin que el toro se fije... Nada, nunca nada. El escándalo revistió, sin 
embargo, proporciones mayúsculas. En realidad eirá difícil estimar qué es 
'lo que quería el público agitando sus pañuelos como pidiendo la oreja. 

Pór fortuna, la presidencia, resistiendo a la coacción dei ambiente, 
mantuvo con gallardía el principio de autoridad y... del Reglamento. 
E l espectáculo, no demasiado-edificante, nos recordó otro que presen
ciamos en la Plaza de San Sebastián allá por el año 34 ó 35. (Para aclarar 
la duda recurriremos a nuestro propio Consultorio). Alternaban Juan 
Belmente (padre), Marcfel Lalauda y el diestro mejicano «El Soldado». 
También se arrojó a la arena un espontáneo, hubo el consiguiente jaleíto, 
y la presidencia, pwra congraciarse con los alborotadores, dispuso que 
el intruso volviese, no á su localidad, sino a un asiento de barrera. 
Entonces, para remachar todo aquel quebranto de un mínimo sentido de 
orden, «Él Soldado», .muy ceremoniosa y mpy demagógicamente,, le 
brindó al «capitalista» la muerte del primer toro 
que le correspondió. 

Lo del jueves —cuestión de clima también— no 
ocurrió asi; pero la represalia cayó sobre Antonio 
Bienvenida que, justamente en su momento de ma
yor lucimiento, escuchó, con notoria injusticia, las 
protestas más- violentas; a la gue muchos especta
dores replicaron, no tanto por aplauso al torero 
como por una. reacción elemental ante el absurdo. 

Esta fué la nota saliente de la corrida del jueves 
pasado. Antes, el primer tóró de Tassara fué reti
rado al corral, y salieron los cabestros. Después, 
otro de los toros saltó al callejón. Más tarde, el es» 
pontáneo.» Diríase que los organizadores de la co
rrida no habían olvidado ningún detalle pintoresco 
en honoí de nuestros huéspedes. Y menos mal —en 
pura eutrapelia hablamos— que no se les ocurrió 
di detalle de la cogida... 

De lo demás de la corrida vale más no hablar. 
Toros que nadie quería desdé hacía ya algún tiem
po; la corrida recompuesta como se pudo; abulia 
por parte de los toreros, y, en resumen, mal sabor 
de boca en el último festejo serio de la temporada 
madrileña. Los destellos sueltos de Paco Muñoz, 
especialmente en el segundo, los del propio Antonio 
Bienvenida, se diluyeron en la tarde pesada y gris. 
Sería curioso conocer Hk traducción de esta corri
da por los extranjeros qué la presenciaron, a sus 
idiomas vernáculos. Y sobre el idioma su concep
ción de lo que la Fiesta de toros es. 

AI comienzo Peralta rejoneó un toro de Terro
nes. Lo mejor de su actuación estuvo en clavar 
dos pares de banderillas de las cortas y su soltura 
y su brevedad eomo caballista. . 

No cerraremos estas líneas sin desear a Manolo 
González una completa mejoría en su salud. 

EIHECE 

> 

estrépito. El pro
fesor, en este caso, 

Pablo Suárez 

• l a iiovilMa del domingo en Madrid 

Cuatro reses lie Manuel González, «na fie Huberto Sáncbez y otra de Juan 
Zamorano/para J o s é M a l e o s r C h a v e s F l o r e s y L j i i ? R i r a s 

T EOHIA f prááioa son necesaria» para tsrlunto 
«n cualquier actividad quo no sea vatataaoS*. 
manual 6 efltdutóvaAionto mltolectuaL El toreo 

e» arto quo no conviono a ningMWa db* hm dea ex
cepciones apamiadas, y precita, por conÉjgniente 

' <te ambas condiciones, teóricos del arte <|» torear 
hay a millares, quo Ikmtan su aatfrkiad a la cri

tica hc&kftkc prácticoe. con escasos conoctmienAos 
íoóricos. tenemos a centenares por esas Plazas. 
Quienes han conseguido la pzáctíxxt do su teoría 
han alcanzado un nomíbro o están en vías do lo
grarlo. £1 domingo turvimos sn éL ruedo do Madrid'^ 
ejemplos daros do los tres casos: towio y prác- ' 
tica, en Chaves Flores; teoría. Luje Rsváa* y prácfi-

Beta foto se puede prestar a un concurso de pasa* 
tiempos. Aparecen el torero, el monosabio, el «aba-
Uo y el toro. ¿Dónde está el picador? (i*cío Cifr&\ 

ocx, ayuna d© teoría, José Mateos. La teorías en el 
toreo so entiende Jfue os lo mismo quo la perso
nalidad. Hedías estas aclaraciones, pasamo® a 
apuntar los deitaS&s y momen45s de la novillada, 
do los quo guardamos recuerdo. ' 

José Mateos —los años pasan y no perdoncm~ 
ya no es Pepito Mateos. Tiene el homibro su esto
que de madera, como los ienómeaos; pero sólo 
uno, por lo visto, ppes cuando le desarman los no
villos ha de esperar a recuperarlo para proseguir 
la faena. En el primer novillo, después de varios | 
muletazos movidito», duda entro dar una mano Id-
tina o una estoao&ia. Se decido, y lo cosa cpeda 
en un pinchacillo. No gusta Mateos, porque se po
no pesado con el estoque. 

Al segundo novillo le hace una rajadura tremen-
dq el reserva. Esto impresiona mucho, y el bkho 
se queda sin picar. Chaves Flores brinda di pú-
bÜco y se luce en la faena, para luego no acertar 
con el pincho. Unos espeotadores discuten violen
tamente en el 8. Interviene la fuerza publica que 
corta el incidente. Un aviso a Chores Flores. Cae 
el novillo, y el matador oye aplausos y sdle al 
tercio. 

El tercero tiene el pitón izquierdo «muy cómo
do». JLuis Rivas brinda al doctor Jianénez Giffljea. 
Dos oles y un susto: un ole y dos sustos; un nct-
tural y un susto; tres muletazos mas y un desar
me; dos por bajo y un susto. «Mata Rivas, se pitá 
al novillo y so aplaude cd espdda. que va a reco
ger la moni era que entr egó aL doctor j^únenez Gui
nea. Recî penaRda la montera, cómo quaen no quiere 
ta cosa, sigue Rivas su mordía y hace como que 
da la vuelta al ruedo. 

De la ganadería de Huberto Sánchez es el cuar
to. Barajas, el picador de toros, que adlúa de «mo
no», ayudo all resernt desde ú. callejón. Luego no 
puede ayudar a Pablo Suárez, qué pica sin el am
paro de la barrera. Pablo es desmontado, y kia 
curso» sobre el tema «Cómo cae un picador coo 
suavidad». Tras el curso da varias cañierenicias o 
voz en cuello. «Josolito de la Ccá» banderilla nsu7 
bien, y Mateos baos gola de sus facultades físicas. 
No gusta Mateos. 

El qUx&to sede alegre y" embiste bien. Hasta ^ 
salida de este novillo no habíamos oído cd «Ron
quillo». Nos temíamos que » hubiera ido al fút
bol. ¿Es el «Ronquillo» o un aioble? Parece que W 
voz no ha salido del 7. No volveremos a ? 
no saldremos de dudas. Barajas «gue . ayudando 
a sus colegas desdo el caUejón. Chaves Flores 
cúa§a faena, buena faena, y da aba'estocada su' 
perior. Muchos oles*y «oreja 

Safle otro novillo do Huberto Sánchez. ^ . ^ J ^ 
está co¡.o y es burriciego. Los espectadores pid60 
quo sef retirada aquella birria y saquea o*a s:ni?Jf* 
birria. Después de volver a los oarredes ^ J ^ ^ 
de Sánchez, salo uno de Juan Zamorano. B<a«Fs 
está ahora en el ruedo, para ayudar ai reserv* 
Rivas torea parado, y hace ,un quite muy «f*^*11^ 
en uno calda <d descubierto. Luis Rivas brinda <» 
púbaico. La faeno es jaleadc én jt»ticia. Carneo 
la decoración a lo hora de matar. Hiiras 
de cualquier manera; pero como ha estado vaaien-
te, le aplauden.* 

Un jaren p o t ó deposita **re sus hombros^ 
Chaveg Flores Y comienza a dar la vueilía 
do. La realidad vence al joven pálido» <^Jrf¿. 
que desprenderse de su carga. Chaves Flores abaPj 
dona el ruedo por sus propios medios, mientras _ 
público le aplaude y el joven pálido lo sigue aee-
faQeddo. 

BARÍCO 



Luís Rirag en el novilla de sn prcsentacián en la Plaza de 

los horribles "ieguís" tfe Jos alguacilillos.—Vinie
ron los de Córdoba^—Matías o la decepción.— 
Cpsas de los picadores.—Apoteosis de Chaves 

flores—El otrq oficio de José Mateos 

La estocada de Chaves Flores a sn segundo 

MI áidraira<ío «camipañero Luis «de Armiñáin 
—Hgran taurófilo—*»€ indigna ̂ ieffnpre que 
salen tlois alguacilillos, a c,ausa..de esos -es-5 

• pantosos "leguis" tque llevaa, en conteaidicci(ki 
ííagrarnte teoaa el re^o de su á-HdiiírfentaTia^ V«s-
fck al uso golilla del siglo JtVII -supone Wimi-
nar esafi afesurd-aá polainias de -cuero, que no 
son españolas n¿ por la denoimiinaoión. A ^ i -
ñán tieíie razón quje l© «sobra* En nombre del 
buen gusto y die lia propiefdad en i©l vtesiuario 
rogamoís a quien .cornesponda que los alguaci
lillos éMmijj en ese. «aniaoronisímor ¿Nos harán 
caso? Y, ya de paso, ¿cuándo nos da la Bm -̂

•presa alguna'ostria ioorriida de Tampoco 
estaría mal. Esto no do i>edimos .solamente Ar-
niiñán y yo. Lo -piden todos lots buenos aficio
nados. Ptero pudiera ocurrir que todo quede 
P âa el a ñ o ^ ó x i m o . t > ' , •> 

'La novillada del domingo l&e1 centraba en 
torno a la figura de Luis Rdvas. M joven cor
dobés, garboso y gaíéroso, se había traído a 
^ buen niimiero de ^paisanos, que hacían co
mentarios en los tendidos. "Ha venido Matías", 
decía un habitual de la Piaza deWPotro. Y otroi3 
interrogaban, extrañad'Ofs y adatóTíMdots: "Ma

tías, ¿es posible?..." "Sí, sí; le acoímpaña el 
tüarto ése, que es un gran cantaor"-.... Nots 
hqu^iamos con una graní curiosidad. ¿Cfuién-
será Matías?... Ahora qué Matías, y todos, los 
de Córdoba, también se sintieron defraudados 
con su torero. Se tiró 5muy bien a matar a su 
primer novillo, el que había brindado al doc
tor por ánitonomasiá; a Giménez Guinea. Tuvo 
detailíes con el capote y la muileta...; pero 
luego di ó una earrerita 'dé susto que hizo ex
clamar a un guasón: "¡Ni que se hubiera lle
vado las gallinas de' un corral!" Y los paisa
nos de Séneca y de Rivas explicaban: "No ha 
tenido áuerCé con ér ipt©;.. El mucihadho esta
ba nervioso... ILos novillos no han hecho por 
éll..." Guaaido Rivajs dió la vuelta al ruedo, los 
peones fle dejaron solo. Y eso estuvo imal tam
bién.^. Las "cosas, como son. Es muy desairado 
el papel del matador.que circunda el antíllo sin 
Ja ctfmpañía de algún subalteri^) que le ayude 
a recogen: flores, sombreros ^ bolsillos, y al
gún pujo/que Otro. Ahora.̂  - ^ i serio: Rivas tie
ne hecíhüraíS de noyllleipo-y esperamos su oca
sión. :" ^ t: • • ' t ;• 

Pero ya ven ustedes lo que son las -fosas. 

El protagonista de ,1a Fiestamo fué Rivas, como 
muethos espeiraban, sino Chaves Flores. Poy él, 
la novillada cobró dntearés. Un picador híibía 
desodlaüo a un bicdio en vivo, y ©i público gri
taba al de„a caballo: "jPellejero!... ¡Qúitapie-
les!... ¿Te estás buscando una, plaz# de ma
tarife?..." Había bronca en el 8, y lots- guar
dias se llevaron primero a un señor delgado 

' y luego a un señoir górdo. Otro piquero, Cáte
lo, sufrió una costalada :tremenida contra la 
batrréa'a y pasó a Ja eoofenuería con &\ húme
ro roto, atravesando éá callejón po» su pie y 
aípoyado en dos "monos", porque, con g^an ge
nerosidad, n ¿ quiso que lo llevaran en brazos 
para que no fueran cargados con la.niedia ar
madura de hierro... {Loable ejeanpJo de soli
daridad! Y, en fin, un tercer varilarguero co
locó al últiiino astado una puya en todo lo alto; 
pero tan trlmenda, que le abrió un «surtidor 

. h ir viente y boibo toncante, por donde se le iba, 
como por el cráter ígneo de un negro vo'lcán, 
la lava de la vid»... ^ero aparte de eso y de 
que, en.general, los peones se hartarotf dé dar 
.mantazos durante toda Ja * tarde, la novillada 
hambría pasado sin (pena ni gloria si no hubie
ra sido por la faena con que Chaves -Flores 
arregló a su primer manso, y por la firmeza, 
la quietud, el mando y el temp'le de que házo 
gala con la franela j*oja en el quinto, con el 
copete de la gran estocada que le valió la ore
ja.. . ¡Qué vista tuvo al dejar el biciho en" los 
terrenos del sol y cómo se lo agradecieron los. 
%iorenos", los primeros que.empezaron a im-» 
pulsar líos muelles de los "oles", ^sincroniza
dos luego por todo el jgóblicoj, Guando recogía, 
Chaves las ovaciones y las botas de vino, un 
espectador levántó en vilo una criatura de pe-, 
eho, y todos pensamos «con temor que, en me-, 
dio del mttisiaismo, lia c|iatura iba a ser arro-. 
jada al ruedo. Pero no; era sólo él deséo dei 
progejaitór de mostrar que también el peque-, 
ño .se asociaba a la apoteosis. 

Ños dicen geqoft̂ s que están en las iocalida-. 
des próximas a »la nuestra qué José MaJleos es. 
de oficfo pastelero, ¡Simpática profesióni siém-. 
pre rodeadd de un halo de dorado hojaldre, de. 
nata, crema y chantijily, de harina fragante^ 
de dukie y crujiente azúcar tostada! .¿ Cómoi 
José Mateos, con un oficio tan bonito, se h ^ 
dedicado a los toros? Nuricaí'debió hácerilo. Así. 
se. le ve vacilar y dudar entre preparar la mu
leta para iniciar una mano'letina o ap*ég!ar l a 
franela para tirarse a matar. Ajsí se deja man-* 
dar por los novillos, en lugar de ser él el raan-> 
don. Así arquea el brazo cuando Va a meter el. 
estoque, coAio si'introdujera una pala-jen un 
'homo.... Hay errores que ise pagan caros, má» 
caros que los pasteles. -

ALFREDO MARQUÉRIE . 



E l L A P I Z E N " E l R U E D O " 
La corrida del domingo, par ÁNTONIO CASERO 

r ^ f - t - ' O 

En el tercer toro surgió el picador 
brújala: dio warias vueltas en I 

lí en el cuarlor ese 
otro piquero defen
dió -ya a pie-, su 
caballo, como los 

buenos... 

~¿Y aquel torero en qué pensaría, 
que se quedó así, entre la espada 

y la pared?... 

Chaves Rórez, después de matar 
• su segundo tora, del que corló 

la orefa 



IA IVIUADA D E DIA BE IA RAZA 

Seis reses de ^iícío CobaJecía, para 
^Trujilíano», Joaquín Salas y Torrecillas 

Los novillos de Alicío 
Cobaleda pelearon bien 
con los' caballos v derri

baron ranchas veces 

LA oreja áel martes co-
rrespondió a Torreci-
Uks pcnr una faena va-

lifinte y lucida, cuando el 
torero empleó la mano de
recha, y iría y desmaña
da cuando se echó la mu
leta a la mano izquierda. 
Mató bien el muchacho y 
hubo corte de o r e j a y 
vuelta al anillo. Cn.el sex- - -
ta —el de' la oreja fuénsi 
tercero—, Torrecillas mu
leteó sobre la derecha y " ''V • * '" - _ 
mató de media estocada y 
el descabello ai segundo _ «. 
intento. Fué despedido con " 
aplausos. Cuando Torreci
llas toreó con el capote, no • • É M M p i j i j i ^ ^ 
pasó de una discreción que "~ 

. nada dice. ' * '•• CÍSBBMHÍÉÍ 
El éxito de la tarde, co- _ • vr 

mo queda dicho, fiié para Antonio* TorreciUas. 
fNo queremos-amargar el tdunio del mTicha5 
cho y por ello callamos ahora los fallos que 
encontramos en la lábor de Torrecillas. Tie
ne el muchacho mentores que íe harán ver 
los defectos.que deb^ <M>rregir. Si atiende los 
consejos desinteresados- de quienes pueden 
dárselos y pone un poco-más de decisión en 

t i 
• 4 

aguante y pases bien realizados y r^natados 
con la derecha y con la izquierda. Mató de 
un pinchazo, una estocada y el descabello al 
primer intento. 

En el quinto, que despachó por cogida de 
Salas, estuvo habilidoso y . mató de una esto
cada y él descabello al primer InténtoC De ios 
tres matadores fué «Tnijiílano» el que más 
se lució con el capote. Al finalizar la corrida 
fué despedido con aplausos. 

Joaquín Salas no -supo qué hacer con el 
segundo. L a faena fué 'mediana y la labor del 
joven matador con el estoque menos que me
diana, pues mató de tres -pinchazos, media 
estocada y dos mteh.tós de descabello, sin es
trecharse en ningún envite. Quiso borrar el 
mal sabor que había dejado y comenzó la 
faena al quinto con arrestos y buenas tra
zas. Cuándo mejof estaba toreando 1̂ , cogió 
el novillo, lo campaneé y se lo pasó de un 
pitón a otro. 

Parecía que había sufrido un gravísimo per
cance, pero, por fortuna, no fué asá y las lé-

«Trujillano» en un buen 
dereehazo a su primero 

Joaquín Salas, rematan
do un quite durante la 

lidia del segundo 

Uno de los momentos de 
• ía cogida .de Salas. 

Al ser retirado Salas a 
la enfermería^ se tuvo la 
impresión, por fortuna 
no confirmada, de que 
el percance' era muy 
grave (Fotos Cifra y Bal

domcro) 

algunos ^ momentos, puede To
rrecillas llegar a ocupar un bri
dante puesto en la torería 

-Nos gustó «Trujíllano» más 
Jiue en su anterior actuación. 
J-reísios que en el cuarto novi-
"0 ^a u completar el éxito; pe-
£ el bicho no embestía*^ sólo 
j« ocupaba de lo que se njovía 
^os de él. Parecía que no veía 
^ <*Pca y por eUo se frustró la 
« T w t q u e bu£caba el «spada. 
vii r*110* estuvo valiente y 
voluntarios^ mató bien y fué 
Jl ^ ^ a d o . En el primero dió 
• ^ ^ « a a1 ruedo. Hubo en esta 
iaena de «Trujiílano» soltura y 

sione's que padece fueron-calificadas de pro- , 
nóstico menos grave. 

Nos gustaron mucho los novillos de Aliclo 
Cobaleda. -

A excepción del cuarto, que tenía el defec
to que hérobs apuntado, se dejaron todos to
rear ̂ fueron bravos y dóciles y pelearon muy 

bien con los caballos. 
Por si ésto fuera poco, la presen

tación correspondía más a una co
rrida de. toros al uso que a una no
villada. 

E l primero tomó cuatro varas y 
un marronazo; el segundo, cuatro 
varas; ej tercero, «cuatro varas y 
un marronazo;' el cuarto, cinco 
varas; el quinto, cinco varas, y el 
sexto, seisl 

Ninguno se cayó y todos llegan 
ron al último tercio con peder. 
Una magnífica novillada para el 
ganadero/ 

Bregaron y banderillearon con 
acierto Migueláñez y Bernal. 



El general Qneipo de Llano presenció la' corrida deade m* 
r barrera 

Con asistencia del CaudiJIo y de 
su esposa, se celebró en Sevilla 
¡a Coprida de la Cruz fio/a 
Domecq cortó una ore¡a.-filta]ilUo fle Mana, luis Mipei 

y «El Chonii despacharon toros de Guardiola 

£1 Caudillo de España y su es
posa correspondieran al emo
cionado y entusiasta recibi
miento de que fueron objeto 

CbMo era de espetar, la co
rrida de la Cruz Roja ha
bía de constituir un gran 

éxito económico. A los tradi
cionales alicientes de la mis
ma %e, unía el ..espectáculo dé 
una Sevilla en fiestas, cele
brando ey centenario de su 
conquista, en presencia del 
Caudillo España. De aquí 
el formidable aspecto», de la 
Plaza, inagnífícamente exhor
nada pafa suscribir con cla
mores ̂ a presencia egregia del 
Jefe def Estado. Sin embargo, el resultado artístico no se dió en el mismo grado, 
unas Ŝ ces por los toros y otras por los toreros. 

tos siete toros de Guardiola dieron diverso juego, acusando^ en general, mucho 
poder, y destacando por su codicia y bravura el de rejones, que Domecq lidió y mató 
en forma.impecable. Cortó una orejaren mérito de una labor en la que no hubo un 
solo bache, impregnada de emoción, eñ la .qüe el toro dobló de un solo Tejón. 

«Gitanillo de Trfana» hizo una labor brillante en su priníeso, destacando el pri
mor de tres lances de enorme calidad. En el segundo se limitó á cumplir, no te
niendo fortuna con el estoque. 

I^üis ÍVÍiguel Donringuín hizo d ŝ faenas muy toreras y dominadoras, a pesar de"5 
f̂ife sus enemigos no fueron francos en la embestida. Con el capote hizo dos quites 

buenos por gaoneras y verónicas. Con el estoque demostró sü gran dominio del 
volapié, después de haber «thormado con mano maestra, la cabeza de sus ene
migos.' 4— ' ' /- , : ", . , » - _ ' 

Jaime Marco, «El Choni», cosechó, si no el triunfo, sí al menos d^éxitp popular en 
dos faenas temerarias que Vio fueron «orejadas» por falta de acierto con el acero. 

A Josefina Baker le impre
sionaron profundamente las 

incidencias del festejo 

Los operadores del 
«No-Do», dispnestoi 
a f Ornar la corrida 

7 1 

Alvaro Domecq tuvo una actuación brillantísima 



«Gitanillo de Tríana» 
en un natural a su 

Hubo radiación de la 
corrida. «Gitanillo» 

te el micrófono 

Se acercó prodigiosamente, 
saliendo en cada pase en for
ma casi milagrosa. Con el ca
pote estuvo- artista y pintu
rero, ganándose el favor ren
dido de la taarinería por su 
arrojo y codicia. 

Tanto el rejoneado^ como 
los espadas brindaron entre 
aplausos al Caudillo. Broche 
de la Jornada taurina fueron 
los prolongados y enardecidos 
aplausos de despedida al Jefe 
del Estado. 

DONCELES 

d S o ^ l m l e r t T d e ^ s e ^ . derecha^ a ¿u pri-
do al embajado^ Filipinas, mer enemigo 

r. " m m 

Un natural de Luis Miguel Domingnín a su scgi 

l>08 marinero», que asistieron a la corrida sacaron e 
- " Marco . 

a Jaime 

«Él Chonin en un buen natural al último de la tarde 

1^ reses de que picarlas bieií 
(Fotos Lal) 



J O S É Z A R C O 
E N esta sñxKxad del Pilar de Za

ragoza —esa imagen de la Fe 
espúmala que todos los toreros 

llevan entre las de su inayorvvesie-
ración— se celebra en la capikd 

* aragonesa una d» las Ferien touzi-
nas más importantes de Espcma» / 

Sin pretender restar ménftos ni 
categoría a ningimor ella, <á, fin ;de 
la temporada; la de Sevílkr, cd prin
cipia, y la de Valencia, en medio, 
son las tres de mayor relieve y sig
nificación. 

Sevilla, con recenociÜb; competen
cia; Vallaría; ©bn euforia desbor-

danie, y Ztq-cwgroza, c»n severidad* son íres bieil drafintos IrÜnmcdes 
para los diestros gi» a ellos se Amelen. Aparte Sevüla* que da y 
quit,a en ks temporada que empieza, es Zaragoza quien aprueba y 
suspende en la que aseaba; per<i-para otea temporada que tardará 
varios meses en «npeaKar y a kt que pueden pres^anse de nuevo 
los suspensos como si tal cosa hubiese ocurrido. 

. A la Feria de Zaragoza suelen ir los diestros que a j o lasgo de" 
i a temporada triunfaron mayor número de veces. Todas llevará el 
prop^to, con afán de remachar el clavo, de triunfar a toda costa. 
SaÜr indemnes de esta última prueba es tan ardua empresa esmo 
pará^ los «dumnos del Bachillerato cprobar ^ Examen de Estado, Ik>s 
diestros Uegan a oüa con muchas tófigas y no pocas pJfeoct^paci»-
nes." Están- •'atorados» y están anhelante de un bien meredatto d^-
canso; pero nada regatean a su propósito de revaaMcnr ante un pú
blico severo lo que'desde el ingreso en Sevilla, hasta la plenitud 
d^\ ímso ^.Valencia, cprobaren. 

Asi la suerte ega esta Feria eafagenesa es varia, y si es menos te: 
mida que la de Sevilla es par ia confianza de que durante .ed in
vierno hay lugar para el olvidb 4e todos los pe«KÍos. 

Este año en los carteles de Zaragoza, pwr unas u otras razones, 
laitan diestros de#ios que ̂ b^vieron en el curso brillantíámo ¿xpe-
dieate. y el peso máximo cae sobre dos toreros de los que deben es
tar más «atorados'» p<w el número de corridefe que llevan despacha
dos: Luís Miguel Dommguín y Paco Muñoz, infatigables ambos, por 
fortuna para ellcs y para la afición zarc^azana. , * 

l a prueba estará en .plena marcha raando* aparezca este trivkri 
. comentario, qué no tiene obro aicance que situar en la <3pini& de 

los aficionades la presencia o ausencití de los diestros que a lo lar
go de la 'temporada triunfaron. La presencia indica poder, en la más 
amplia acepóón • d© la pedabra, y la ausencia sólo significa imposi-
bilidad por hab^se quedado rotos en el áspero camhio. por.no ha
ber bailado ^tíendkaiealo coa la Empresa o por no haber sido in
vitados a kz prueba. 

Para todos* laduso para ios que están excluidos de esta elemen-
tal dlasificaci&i, qui-
sfóraznos di l impio 
disfrute de cuanto ga
naron a c o s t a 'de 
tantos riesgos e in
quietudes. Que este 
cerrojazo qué es. en 
reaKdad. la F«ri« de 
Zaragoza se dé bajo 
un signo incruento y 
bonancible, i *•. = -• 

Y la paz. 

fDibafos de Jtné-
fiez LiorenfeJ 

ESTE ulrerano fino. graGiosc. 
sentencioso como un persona-

- je de comedia de» los Quinte
ro, sus ilüstres paisanos, lleva ya 
retirado de los lor(»-,.veinticinco 
años. Su ndmbre probablemente, 
nada ' dirá a muchos aficionados, 
sobre todo de loá" actuales. Xos 
bueno$ y viejos, si. éstos te recor
darán; éstos sabrán quién fué José 
Zarqo en los ruedos. Es su histo
ria laurina una historia pequeñitá,-
sih grandes hechos sahentes y me 
morables. pero es una historia lim
pia: .es , la historia TÍO un mocito-
andaluz que ejecutaba de cuando 
en cuando la suerte déí volapié 
con una pureza y una belleza^ ab
solutamente ' perfectas. Sis,i, gran^ 
ano fué el 1916. Sé .coloca a la -ca
bera de la novillerfa. Mata mu
chos toros —novillos que eran to
ros. *de la misma manera que hoy los toros son novillos— de ésloca/ 
das en lo alto d2l morrillo, ejecutadas con 'regusto Glásico* Se for
ma hasta un partido zarquisla," que capitanea un raro y singular es-
critor. hoy también apenas recordado, Prudencio Iglesias Hermida. 
hombre fuerte y violento, periodista de combate de exaltada imagK 

- nación y recia plúma.-muy amiga de los platos fuer tes, de los lances 
inverosímiles, de las hazañas fabulosas, de los tipos de pelo en pecho. 
Prudencio Iglesias Heimida exalta a José Z^rco. Enaltece sus esto
cadas.'- , * • . " • ' 

. José Zarco fue un torero corto. Un torero poco decidido. No care
cía de valor, ni mucho menos, Pero este valor, muchas tardes mani
festad) y contrastado, sufría desmayos. No carecía de elegancia to
reando; pero esta elegancia, esplendorosa en ocasiones, se • desdibu
jaba a menudo. En lo que fué más constante y seguro fué en la* es
tacada. Yo recuerdo siete u ocho dé asombrosa ejecuesón. No me dejo 
llevar por la impresión lejana y juvenil, y. -por lo tanto confusa, di-
faminada. no; están muy presentes esas estocadas de José Zarco en 
mi memoria, retenidas alli con esos hilos con'los que la belleza se 
sostiene inverosimilmente en la evocación de lo que .fuertemente 
sacudió y conmovió nuestra sensibilidad. 

José Zarco, hombre no muy alto, pero bien proporcionado, con* 
dotes naturales de distinción y'nobleza, tenia estilo matando toros, 
lenía auh algp mejor: sabía transmitir su propia emoción, cualidad .' 
ds-gran artista. ¿Qué le faltó a José Zarco para serlo? Pues, a mi ]ut-
ciO, no le faltó nada, sino que le sobró inteligencia. La inteligencia 
no está de más para ningún menester, ya lo sé; al contrario, es afc-
solytamenle indispensable para triunfar eft cualquier empresa. Peres 
distingamos. Hay una clase de inteligencia taTada con un,defecto: ó! 
de ia crítica, el de la excesiva crítica de nuestros propios actos, y 
ésto engendra fatalménle, en quien la ^osee. el desánimo, mucho tnás 
si él sujeto es andaluz, y es fino, y es gracioso, y es sentenciosa 

José Zarco Jo era y lo es. José Zateo es un hombre cincuentón, 
metidito en carnes, pero aún áírosó y garboso. José Zarcfq. gana muy 
buenos dineros cqn SJJ inteligencia; pero José Zarco se. ríe de todo, 
se sonríe más bien, y se gasta tas pesetas con generosidad escéptica. 

—iNa, chiquillo, no te apures por na! jToo da igual! jAnda, bébete 
esa cepita y prueba dé este jamón serrano, que es-güeña comía! 

José Zarco fué torero porque jiació muy cerca de Sevilla. Tuvo 
afición y arrestos y maneras; peró todo ello contenido y medido por 
la crítica de su inteligencia, y un dísfi de^ués de lomár la alterna
tiva en Badajoz, otorgada ||br Rafael " E l Gallo'5, y de confirmarla en 
Madrid de maños de PastcwelV. se fué de los toros, a seguir luchan
do por la vida, sin prisa, sin azacaneo, sin el agobio de una ambi
ción, ganando un duro y tirándole al aire sevillano para que brillara 
su piala fundida en el oro de un vino jerezano. y 

Y ya se ha joivtdada que fué torero hace veimicinco años; pero no 
se ha olvkiadcr de ir a los loros, a Merlos sinx pasión, a enjuiciar a 
los toreros con la chispa de su crítica inteligente, en el rincón pro
picio de \m colmatkr, añle una botella y unos amigos. 

¡Gran amigo José Zarco, con un concepto cabal de la amistad! 
—¿Te hace falta algo? ¿Se debe algo? ¿Te quieres venir a comer 

conmigo^—son inlerrogaciones que siempre están en el alma y en la. 
boca de José Zarco. # • 

Y yo le contesto d^dé aquí a la primera de ellas. 
jSl, José Zarco: nos falla algo, nos fallan tus estocadas! 

ANTONIO DiAZ-GARABATE 

http://por.no
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>ara asistir a la 
Iratíifioiial ccwrri-

«le- hi ívri»: 
trasladaron a Za
fra roauci<l<»- y 

La corrida de ia feria de Zafra se ceJe&ro eí día 5 

ti earlel íüé este: ganado de dona Enriqueta de la Cova, 
para el «Chuni> , Manolo González y Manuel dos Santos 
Urrjas para Mannln \U \m\r i ra su priiami. y ra sos das taras para r l partvpfs tfas Saalos 

«El €honi» dest 
có en la faena a s 
primer tora, al gif 
toreo al natural 
con la iiauirrdai 

.^oto Co»yá1«»y twfah 7 ae rtnúvia a 
- - «juv ÍC cotieedieran 

• n natural con la izquierda de Manolo 
González, «loiifle puede veĵ e. eí e-tilo 

v el dominio dekdietitro i I! an •. 

\ poTtttgiié* Manuel dn- Santos obtuvo un éxitr» eomolelo 
La fotoopralia de Pe-ini lo fija dando un ianee de capa 

l 'u par de banderillas de D«á Santos 

A Manolo González !e han ooncedid» M 
«»*Ías y el rabo. El público pro

testa, de e-te último «galardón» - e 
diestro lo a 

El gran torero ^oríugaés. Dos San ros 
da la vuelta al ruedo con .ia? orejas v 
el rabo que le han «sido «uueedido» de su 

primer toro ( /-o/oír Pí ^inf) 
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IOS TORERÜS DE M I PUEBLO 
E X uno de los últimos, trabajos ptibüoados en 

está jevisla. lMulado "Toros en Torrelagu-
na". prometí ocuparme brevemente de ios 

toreros que de la referida vMfa salieron. No por
que! lodos ellos alcanzaran sobresaliente relieve, 
sino* más bien por el capricho1 de recoger y fi
jar en ,un articulo la personálkiad artistkra de 

; los mismos: personalidad generalmente modesta, 
* y, por tanto, desconocida y en ocasiones desvir

tuada por críticos e historiadores taurinos- -
Exceptuando a Valentín Martin, el quê  tras bt:-

ilante carrera de peón, consiguió el titulo cte raa-
tador de loros, los demás, hasta lá Jécha; no i<> 
graron destacar notableinente- en la arriesgada 
profesión, autí contando alguno de aquéllos con 
envidiables aptitudes, que hoy. día hubiérair sido 
más que suficientes para escatar el pináculo de 
la gloria. „ 

El primer torero, que dló Torrelagúna se ftamb 
Valentín Martin Lorenzo. Y^este excelente dies
tro castellano, que de matador de alternativa 
mantúvose * dignamente ai lado de su maestro 
"Frascuelo", de "Lagartijo", de Mazzantini > de-

* más jumbrgras de la época, no recibió, que diga-
-mos, muchas-sonrisas de la fortuna. 

Si Valentín Martín, en vez de venir al mundo 
en las pardas tierras íie. Gasliíla, viene a nacer 
de Despeñapecfos para 
abajo, otras hubieran 
sido su trayectoria y 
su fama. ; 

Bajo la tutelar mira
da de "Frascuelo", a 
cuyas órdenes irahajó 
Vaientin durante. i=-is 
af:¿s 2 ^ : r i j el jbv^a . 
diestro -míuchos-zoa-
^ ' i '" > u - rtütoria ^ -

/ .pufaridad! r*:-: ' .6 sir-
...-.:ori para, ind^"-... 

Jim*!, t i , _ ÍOÚ3 de sy 
' .. .a ve

nia de éste, reclbr»- ' : 

Como rr.a lador de lo-
* ros no hizo en ningún 

momento m a} papel. 
Alternó, a lo largo de 
d i v e rsas temporadas, 
con las principales íi-
guras casi todas las 
Plazas españolas, y en 
IfiSt 'marchó contrata-# 
do 4 Méjícp, en com
pañía de Mazzantini, al 
qm cedió la antigüe'- -
dad de Su alternativa, 
actuando ei año 1869 
en numerosas corridas 

'en París con motivo* de 
la Exposición Univer
sal. 

£ n con t rándose ya 
ápáftado d^ la profe
sión, volvió nuevamen
te a ceñirse el traje de 

; luce» en la tórrkia pa
triótica celebrada en 
Madrid el 12 de mayo 
ile 1896. En uno de 
aquellos g€^os de gé-
nerosidad hombría 
que caracterizaban á 
los toreros de antaño. Valentín solicitó um pae« 

"lo, que le hubo ide-ser concedido.- esjpqueand 
superiormente a volapié, previo lucido y eficaz 
trasteo, al toro "Balleno", de don Vicente Mari -
nez. Y íésía fué>la final hazaña de Valentín I; -
tln, excepcional banderillero y matador dk f i-
des recursos, que a Jos ochenta y dos s'u > ie 
edad falleció en Madrid el 22 de febrero e I- 36 

r- Hermano de Valentín, nacido igualan * ' er 
' Torrelaguna, fué Cirilo ^Martín Loren o, ICÍ 

i dor duro y de valia, qué tomó la a er tiv 
p el 15 de octubre de 1862. "Frascuélc nc JQÍ 

erf 1883 a Cirilo en su cuadrilla, traáá n 
pués con su hermano y lüeg<f a lás c df 
"Guerfita", "Villita" .y otros 'matacor ^ 
Plaza de Madrid figuró temporadas en r 
reserva, y, por último, en 1900, lo e\ 
del Campo, "Oominguín". 

Valentín Martm 

Retiiado Cirilo definitivamente del toreo, a raíz 
de a muerte trágica ds "DOminguín", estableció
se en. Alcalá de Henares, xlondé. según nüestras 
noticias, falleció ha,ce anos. 

A principios del corriente siglo empezó» a ser 
conocic r̂ en el mundillo taurino un señorito de 
Torrelaguna. ilamado Casimiro Prieto Rubio.* 

Sin# conseguir vencer fuertes y obstinadas re
sistencias ^familiares. Casimiro dejóse crecer la 
Coleta, ejerciendo el toreo en plan profesional 
casi a hurtadillas y sin contar con ninguna pro
tección. Unas' veces 4e corto y otras de luces, 
actuó -en capeas y. novilladas pueblerinas, lidian
do toros que ahora espantarían al torerito más 
barbián. Y el 3 de julio de 1910 hizo su "deb- i" 
en la Plaza de Tetuán de* las Victorias —aller 
nando con "Pulguita' y"Cu€rrilla"—, obteniendo 
fjranco éxito eñ los dos buenos mozos que mató, 
por lo que. al final de la corrida, húfeo de dar 
la vuelta al redondel a hombros de los "capita
listas". 

Volvió Casimiro Prieto el mismo año a Tétuán 
siendo cogido por uno de lós» bichos, y ante jas 
presiones de sus deudos 'determinó cortarse la 
trenza, Perp ía llama de su afición, continuo siem
pre viva. Tan inflamable era el*entusiasmo tíe 
Casimiro Priel . que al menor soplo estallaba. 

« ante el asombro de sus 
paisanos, como sucedió el 
i i dé septiembre de 1917 
en Torreláguna, en que, 
por broma y de forma im
prevista, vistióse de .tore
ro con los avíos de un 
banderillero, toreando y 
matáhdo con elegancia y 
v a l q r , alternando' con 
Franjeo Montero, en co 
rrida nocturna, una vieja 

^y astifina res de. la gana
dería del marqués del Pc-
2©. Y terminado su come-, 
tido, lalió a pie de la Pla
za, seguido de la chiqui
llería, y tarareando un 
cuplé de modá; tomó tran
quil amen le asiento en la 

«•terraza del desaparecido 
Bar Polo, mientras, eníun-

dt 
5 
n i 
cor o 
nir >• 

C a s i m i r o 
Prieto, u n o 
de I o s pri
meros seño
ritos toreros 
del corriente 

siglo 

{Beproduc'' 
ción Verá) 

Francisco 
Montero , 

«Paquiro» 

• 

dado todavía etT êl viejo temo Üe plata y sabo
reando rico habano, comentaba jocosamente con 
los amigos Tas incidencias de la corrida. 

CasimirQ Prieto, elegante, simpático y genial 
señorito torero» que en estas épocas hubiese en-' 
cOnlrado el terreno Jlfno. fué además un fino hu
morista. Relativamente joven, murió en Madrid eP 
año 1932, 

Si Casimiro Prieto reunió magnificas condicio
nes, de torero, «01x0 diestro de Torreláguna, i ran-
clSco Montero Rodríguez, qué posteriormenie 
adoptó el alias de "Paquiro'I, las tuvo* también . 
muy valiosas, si bien deplorablemente encau
zadas. ' 
* Nq acompañó tampoco la suerte a"Paquiro" ñi 
tropezó con la persona entendida que le admi-\ 
nlstrase cpn acierlo. Tudo ser algo en el toreo, 
—en estos tiempos, lo hubiese sido— por poseer^ 
acusada personaTtcfaíl. especialmente coni la cá~ 
pichuelá. » 

Desde un principio' dló muestras Paco Monte
ro de relevantes cualidades. Con el capote encen
día reguiarmenle la mecha del entusiasmo, y 
manejaba la flámula con clasicismo y soltura. 
Mas en la suecle fioal se desmoralizaba a veces 
de" tal forma —en otras, mató toros muy bien—, 

que di desastre terminaba borrando Tas 
meritorias faenas de capa y de muleta. 

Empezó a torear "Paqulro". el año 
1917, actuando a partir de esa fecha en 
diversas Plazas con. éxito indiscutible. 
Qebutó en Tetuán al siguiente año. hs-
ciéndolo por vez primera én MadVid el 
28 de agosto de 1924. Repitió después 
en la Plaza de la carretera de Aragón 
con 'terroríficos. Pattias, teniendo una 
tarde desgr^ciadlsifna, y más tarde bus-
cé^el desquite en Carabanchel, recibicn 
do grave cornada en el vientre, que le 
hizo pensar en la retirada. ^ 

El gran "Paquíro". cuya afición no ha 
decaído, disfruta actualmente un- buen 
puesto administrativo eít el Ayunlamien 
lo de Madrid. Allí íe veo de cuando en 
cuando —y qt*e sea por muchos a ñ o s -
rece» dándole entre bromas algunos su-
cedidos graciosos, como el de una larde, , 
en Segovia —¿verdad, Julián > Eduardo 
Oñoro?—t que quizá algún día p-teda re 
lalar. 

Más toreros frustrados natidos en To 
rrelaguna fueron # Pablo Rodríguez/ que 
por los años 1927 y 28 toreó diversas 
novilladas en Plazas de la provincia de 
Málaga, en Torre4agunac Colme?'ar. ele*, 
y Eduardo Ásíns. "Asinilo^. que empezó 
en 1929 con La Serna, y tras infructuc-
sás salidas a jos ruedos, se agarró de 
nuévo a la garlopa. 

Y en ta actualidad cuenta mi pueblo 
con varios novilleros, ceñiré ellos Salus-
tiano Mateos, "Morenito de Manjirón". y 
Liiciano Iglesias; jóvenes con lefrtpera-
mento y "cosas" de torero, a los que es 
prematuro juzgar, en este artículo. 

AftEVÁ 



Frau 

REBUSCANDO cosas intexesante» referentes al 
toreo, he halkxdo en un almamcque de «La 
LkUo de haoe más de sesenta años una car

ta curiosa que na escritor que fírmctba sus traJia-
jos ooa seudónimo de «Alegrías»!, cuy0 nombre 
no conservo en mi memoria) ni «a mis apuntes, su
ponía ñuber dirigicia desde la otra vida el famoso 
matador a su sobrino el banderillero Francisco 
Sánchez Arpona, que por cierto le asigna en ella el 
apodo de «Currinche», que na he visito que se lo 

•¿eádes. ¿-¿loriadoies de la tauromaquia tm com
petente? como Sánchez NeLra y José María Cossío. 
Yo ¿e w torear en-dicha época, asá como a sus 
heraotrnos Hip-cÜ'c y Julián, y tampoco recuerdo 

.<íue se le cnunctara con el mencionado cdkcs. Loe. 
tres fueron buenos, peones y rehileteros, pero so-

- bre todo Julián. <% . , • 
Rememorar ia pintoresca epístola lo conskiéro de 

interés, porque* interpreta eí carácter de «Cucha
res» admirablemente. Sabidas como son sus sin
gularísimas frases, catadas por todos sus biógra
fos, hay qué reconocer que si ei famoso Curro la 

. hubiera escrito, poco se hxdxria ^iíerenckKio de la 
t supuesta por «Alegrías». 

Dice así la original misiva; 
«doria de Francisco Arjona Herrera, «Cuchares», 

a Francisco Sátnchez Arjona, «Currinche», bande
rillero de ks cuadrilla del Currito. 

ei otro mundo, a 21 del nacimiento de 
Cristo. 

Querido sobrino: Hace coa hoy un año, siete me-* 
ses y.veintitrés.días 'que escrebí a mi hijo Cwro, 
y entoavía no he tenido mardita la respuesta, lo 
cucd que no. me extraña, pues el muchacho nasió 
tan activo y pizpoleto, que una ves pa escrebí a 
ün amigo tardó tries años ende la fecha a la cruz, 
V toavia en la firma, antes deponer el úrtímc ga- ' 
íabato, pidió permiso a su madre pa ác&px una 

RECUERDOS DE ALTANO 

" C U C H Í R E S ' ' 
habla desde el 

otro mundo 

prendo que sgrá cô a d'e filustre, y me extraña 
verte en estas etiquetas, cuando hasta pa idr güe-
nns dios se te trababa la lengua, y cuando chico, 
me acuerdo que pa gritar guleo comer dabas un 
aullío. 

•* Yo jítribuyo tío esto a los efeutos de «X¿a Lidia», 
del cual me decía Tachuela que había cerilizao a 
tos los toiercs, y no îemo creerlo, porque S. *ed Ta-* 
chuela , era más bruto que arrancao, y (desde que 
lee ese papé, ma ven¿3> hablando de Chespir (2) y 
der señó Serventes, como si en jamás hubiese te
nía él otra compaña que la de mi punitiy@eo, el 
oued era tan xematoo, que a poco en una tarde por 
descabella a un toro se descabella éí mismo, por 
dequivocación de cogote. Pero lo que sube de pun
to y me ha jecho tornar la pluma en la mano, ha " 
sío la noticia de que mi hijo Curro había tenia una 
ooníerencla con ^1 rompía (3). y tú te habías echao , 
de intrépete. Ende-luego que yo no haibía de co
nocer a mi familia si bajara por ahi porque ¿quién 
ha visto a mi hijo, que nunca ipe supo'sumar dos 
unos reunios, en cuentas dilomátkxqs con to un 
emperaor, y a tL que en buen castellano jamás . 
dSjtetes asín, sino siempre asina, manejando el 
tipo alemán como si te hubiesen artao de cer
veza? Lo que. os pueo asegurpr es que los tiem
pos han cambiao muchú, porque a mí me tocó to
rear en día de gala delante de im príncipe fran
cés, y cuando fui a brindarle la muerte del be
rreado no se me ocuirió icirie más qué Señor Un. . . 
y a poco, creyendo el Gobernacr que lo había 
puesto de pantasma, me soplan en la cárcel. 

Ende Madrid 'me telegrafiaron, y ende Bilbao 
también, dándome «cuenta de las palmas que Cu
rro había obtenía por su trabajo, y que valieron 
más que los brillantes que Salvcor le regaló.. >, sólo 
que a mi hijo le paisa lo que cd sacrisláta del Pedo, 
-que en unce misa cantaba bien y en diez estaba 
muy malo. En cuanto a & sT tomases a los toros 
más corto y tuvieses compostura, pocos, banderi
lleros te ganaran, que eres, con perdón ¿de Impóli-
to, lo mejer de la íauadrilla. y diciendo a pa
rear sabes irt9 siempse por águjás. 

Por toes estas razones comprenderás quién es *u 

Los que se mueren del barrio, toí-
tos me vienen a visitar, y mié cuen
tan cosas que ni que yo fuera el tía 
Chambre, el cual jpto* creerlo to, 

creía que en Ice Nativiá de Dics 
empesaba la tonícufcr, y salía el 
pcbreci>o Mki diciembre en paños 
menores, hasta que murió de dolor 
do oostao. 

^ « B me ícén que tu te has hecho 
tóepetario de la cuadriya é mi hijo, 
Y diera el gozo de ver a la Virgen 
Por contemplar tu letía, pues re-
^^do que mi pariente le puso con 

, Castache en lq |̂̂ aueda y estuviste 
^®te meses pá enderezó un palote. 
Me icen también que té has conver-
t» ©n Somát ico ÍD, y aunque pref-
htínciar no pueo la padabra, com-

n 

evista Taufina Jíúsfcraáa 

«Cuéliares» 

tf6, que a cada uno le da lo que es menester, y 
que te quito de fino y bien hablao te lo doy 
buen banderillero, y si me extraña que sepas < 
crebrí una letra o pronux^áar tres ptilabcas seguí 
sin disparatar, no me «ha despertao la atención» 
decirte que eres lo mejor del mi hijo. 

Quisiera que, aunque sed; por sedas, le habí 
ses a éste al alma, y que contestara a su pad 
que está esperando acongojáo su respuesta, ai 
que es posible que La Pasera tenga razón, el ci 
me decía: «Señó Curro* sobre de carta que esc 
ba Currinche no va a nenguna parte, que a mí i 
escribió ai BarceiLona, y por poner torero me pu 
¿alero, ~y estuvo la cartee andando por todbi las h 
jalalerías. de la ciudá.» . 

Conque, scbdnó mío, ya que eres sóarétario (q 
mucho lo dudo), aprende y no vayas a poner C 
rito por Curro, o Chfrona por Arjona,'no sea q 
la esquela, en ves de venir al cielo, se aetenga i 
la cárcel. 
« Muchos afectos a toa la familia, y cuando ec 
pie ce la nueva témpora es posible que me de 
cuelgue con otra, pues ya sé que estáis ajustaos \ 
Madrí, y que si el año pasao hubo broncas, tac 
b'én hubo patmes y afaluctones. 

Sin más por hoy, os dbrazajpendie lo alto, 

CüifflO^CÜ' 
El Cartero, 
ALEGRIAS.» ' • ; 

En lo único que no estoy de acuerdo 
geiúoso Cartero es â, la ignorancia supina qt 
atr2>uye a Cumiad hijo del célebre lidiador. ! 
verdad que quiso su padre que cursara tena o 
rrera y que él se indinó derididaménte al tare 
pero también es cierto que el muchacho esíud 
en un colegia de Cksrabaadxel, que continúa con 
alumno en el de San Fernando, de Sevilla, y. qi 
ilegó/G iA^esdr en la Universidaid hlspcdense, aba 
doner.do entotices sxis tareas escolares y lormam 

parte de la cuadrilla db su progei 
tcr. ¿Cómo era poeSb&e que fue 
ten Ignorante como lo retrata «Al 
grics^? Hasta ese extremo no p 

J&aax llegar las chistosas ocurre 
cías de «Cuchares». 

NATALIO RiVAS 

1) - D i p l o m á t k o í i a t ó r á q u e r i d t o 

c i r e l a u t o r d e l a c a r t a . 

(2) A k i d i r á , c i e r t a m e n t e , a l p o t 

vnglés S h a k e s p e a r e , a l g u n a s v e c ó s ^ n o 

'arado ipoí L« Lfdku 
( 3 ) x \ u n q u e e s t á c o n f u s o ' e i í t e x 

di i > e t r a d u c i r s e / w n ^ i n ^ i p o r KwmprU 
«o s e a e l i p i ' t n c i p e ' F e d e r i c o i G u i l l e r n 

^ u e í p r e s M i ó e n M a d r i d l a ú f l - t i m a 

r r ' d a e x t r a o r d i n a r i a . 



E ha publicado este año «1 primer adamen de 
Páginas abandonadas,, del qnti poeta Gusta 

. vo Adolfo Bécquer. Es autor de la calecía y 
comeníador opulento de km piezas en ella reco
gidas el eecntor, toa espetídUxado ea la Sf«rotu
ra del sigfc XIX Dionisio Ganuollo Fierros. 

Esta noticia no pareo» propia Ue una revista 
taurina? pero, aun sin las razones que se verán, 
creo yo que el ooaodnlsnlo do un hedió que 
tanta interesa para conocimiento del más popu
lar, quizá de los líricos del pasado siglo no es
torbaría en revista alguna. Peto hay en este «aso 
razones propiamente taurinas para ocupasnde de 
estas páginas abandonada» y compensarlas de 
tanto tiempo de olvido con la afectuosa atención 
de u n » minutos. 

Bécquer no fué tan sólo un altísimo poeta Fué 
un escritor aue tuvo que ayadame-ea la vida con 
su plumot y que en tos aalomenlao de jnspfcacián 
más subida y, trascendental tenía que atender a 
loe msnestexee «M periantismo y dejar qaft se con
tundiera su prosa ssmihiliriBia con la anónima, 
y'no siempre felút, de los fqtsadas de la ptuma. 

En 1882 . se inaugura en El Contemporáneo una 
sección coa el tüulo «Cualquier cosa», que pren
sa Gamailo Fierros que redactaba Béocpieg. o. al 
menos, pueden atribuírsele con plena certera va
rías de los crónicas aparecidas bajo ese título ge 
nérrco. Entre ellas, la dédma de la serie, que 
lleva lecha de 14 de octubre del citado año, pa
rece segura del poeta, y en ella, si no bees 
revista taurina prepiamen
te, habla de la Fiesta .de 
los toros, y basta aventu
ra sus aprerciaciones sobre 
aiguuas toreros, sen wrniiy. 
pero, pin d'uda, {astas; 

Se incorpora asi tan gran 
nombre a la nómina de es
critores taurinos, y eQo sólo 
vale la pena de notarlo, 
y aun de dejar censtaacia 
del caso. Par© no quiero 
mutilar el escrito del gran poeta ni entorpecer su 
lectura con comentario» y prefiero transcribirle ín
tegro, ilustrando con elle tas páginas de esta re
vista c:n la más inesperada colaboración. Hele 
aquí: 

«{Que tarde, qué dolo, qué sal y, sobre todo, 
qué palmito ei de la vecina que me deparó el Des-
tkro! Se sentó a mi izquierda, ceaquüa. muy cer
quita de mi- no tanto, sin embargo, como yo qui
siera, pero lo bastante para que llegase hasta mi 
rostro el aire de su abanico y el perfume que res-
piraba. El alor de las muferes es como la fragan
cia de las flores: su primero y su mayor encardo: 
yo no sé si es un defedo o una bî Éta cuaE&id 
de mi neduradesa. pero confieso que ni las finsos 
del rostro, ni la sShoaetfe del tdSe, ol la fcttmsre 
de la persona hieren mi organización tanta conpo 
el perfume de caerlas mujeres, y nadie me argayo 
diciéndome que kr fuente de nú amor está en la 
perfumería, pues no hay atona, ni rfirnrifr agro- r 
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doble, si una muier hermosa no la convierte, «d 
usarla, en don, regalo y capricho ae la Providencia. 
. Las muieres aficionadas a toros tienen en la Pla

za una alegría que en vano la buscaréis en nin 
gusa otra porte: la cnim ación del orco, e l boffidb 

' del concurso. loé rayss del sol. el azul del cielo, los 
sonidos de la mnsSca. los vivos colore» del traje 
de loe djoctroi. la animación general, el entusias
mo, t̂ do. ídSo Se réfarala en el rostro de deltas 
mujeres en las tardes de teros 

Mi reciña era una española para sangres Man
ca, esbelta, con el cabrita negro, sensBata, nervio
so, curioaa. asastadiza con sus puntas de coqueta, 
sus florearen la cabera, sn metitilíe, su pañuelo en 
la mano* que agriaba en los momentos de eiilur 
siasmo, y su abanico calado. 

Era esbelta como una paloma: inquieta, como 
uno ardilla, y curiosa, como ana mujer; sos geme
los se movían más que el anteojo de un general 
en bateliá, oaannñcando a su amiga los impresio
nes que eenSía, y hombres, mujeres, tecados. caba
llos, toreros, el cielo, la tierra, el universo entera 
caía bajo la férula de su punzante sórtira. 

Seauía a los toreros con la vista: al toro, con el 
crima; alentaba a les diestros cen sus ojos; leo 
aniinr^nba les peHqros per lo be je, como si una vos 
eléctrica, como si un eco misterioso pudiese llevar 
hastg efloS sos palabras; &s cabelles eran el ob
jeto privilegiado de su cariño: se pausa furiosa 
catando los moitraítaban. y quería saltar a la no
za para pegar con el abanico a les que ella llama
ba «aqueü» bárbaerós». Su alegría, su animación, 
su valor se acababa, s'n «mbazgo, en Izis momentos 
de verdadero peligro: entonces se sobrecogía y 
temblorosa y pálida doUaba su lindo talle, pora 
ocultarse detrás de la delantera, y so tapaba la 
vara can el abanico, hasta que, posado el peligro, 
levd ücba el rastro, raüante de júbilo y berro o«u 
r a como dando gradas «d Cielo de que hubiese 
pasado el amargo trance. 

Coméroxrse los das primeros teros sin aoddenfte 
vpartícular. hasta" que pásó el redondel el tercera 
y... fallí fue Troyal Efa un bicho negro, jirón, bra
vo y bien anna'á'o como él sólo, de lo ganadería 
famosa de Mima de SsviUo; solió un poco blando, 
pero ss creció luego al casCgo, de tal manera 
que dió terribles caídos a las gentes de a caballo; 
ê  te toro, lidiado de mejor manera y por más fcrc 
v:s picadores, hubiera hecho, sin duda, una gran 
pelea pero los señores diestros estuvieron para 
meterlos,4muriendo el bravo animal a manes ¿el 
incalificable Suarez. aborto del t̂ reo, diestro sin 
inieUgencío alguna y feísimo ademcK, según lo ra 
hficé, con justicia, mi inteligente vecina. 

Si bravo y pujante había sido el primero do los 
toros de Miara, valiente y ferr*. por demás, fue él 
segundo. Este toro» corcha» de color, de cábese y 
cola finca, era tan bien hecho y tan plantado, que 
pudiera de él decirse con verdad: 

A n ti ¡en $1 wncho rodeo 
ta 'Ir^jyUii, oon tal /mío, 
'* i íim/kr el desalo. 

.. Í«- Mfn estampa de bruto.,. 

Asi 1c comprendieron lo» lidiadores de a pie y 
a cabalo que huían a ta desbandada sin que 
hubiese me üc %i forma de que fueran al toro: <d 
fin, y cerno Dios quisa, le pusieron algunas varas, 
siempre cor. gran temor, dejándole enfriar de pu
yazo a mtyaao, y dándole muerte el amigo Sons 
cor. sus puntadas y repuntados, sus pases y sus 
me di:« pases, atónito de susto y muerto de mié-' 
do como en él es ya uso y costumbre inveterada... 

Acabó la fiesta y si día. -que todo en el mun
do acaba»; se ocultó el sol. vino la nodhsü y entre 
ia vagó multitud se perdió mi compañera y, más 
tarde, mi alegría, y hoy, en ves de toros, de fiee-
tas y de gatas, tengo ante mi visto las cuartillas; 
a mi . alrededor. los periódicas ministeriales: en mi 
pensamiento. ., {adiós, lector amiga hasta ma 
ñaña.» 

¿Ccm«ito literario? Todo el jadnopio de la cró
nica hasta' donde proptemenle comieosa la rese
ña de algo de lo que pasó en lo Pican, es de un 
.irhmo auténticamente becqueriano. A veces, su 
ün-ara poética eleva ta iixitüou a región distante 
de la reseña laurina Tiene, además, tal cuño de 
m&dó que pera el que sepa leer con senfido his

tórico po puede menos Vis 
ser un placer esta lectura. 
* En. cnanto a la parle 
taurina el Suárez «aborto 
def toreo» a quien eé re
fiere, no es otra que José 
Antonio Su ares, torero as
turiano que había tomado 
la alternativa en 1860, es 
decir, dos añas antes de 

I H P escribehae seto crónica An 
duvo mesBctaiáo en coótu 

bernias revolu clonemos, y hubo de emigrar a Frer 
cta, torneando su carrera de matador de teroe. Non 
oa fué gran torero, pero Becquer se eKgcf.c ^-isa. 
w vnssfvaniente con éL No asi oon Cayetanr ? rr z. 
^ otro espada cuya lebsr -zn^pec-. cw¿«o tener 
cosa de brillante. Ese at: de !t*^ e= 
muerte 'dé Pepete, con caSer C -yetano eostovo un 
conato de competencia, v ee ev4- ' 
viera recnloso ocn ios Miurcr en aquel.año/ 
el 20 de julio y el 21 esge-
sendas cogidas, no rraves, - ^ ae *as que «edió 
herido o conÉustanado. " 

Quede aquí el crr.-¿uaric f - crorñca pero 
no <rt anticipo de que ere aiaaMKaJ& ĉ̂  'J-
car la crwúca tcr_-_:.a tuvo su eĉ r ^ ; ¥ ^f* 
csadancta. y de ella hdWarr «n próxhr.r c-cr'-r 

. K > ^ MABíArDÉ CCS?:C 
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LA CORRIDA H E JUEVES PASADO EN LAS VOÍIAS 
Por nusencia de ullíma hora «le Manolo 
González^ hubo otro mano a mano entre 

Antonio Bienvenida-Paquito Muñoz 
í n l é s , e i re/oneador Perlata l i d i ó un toro líe Terrones 

/ ' i . 

Riesgo y descubrimiento de la* enfermedadef <lipl.»máHea«.... Manolo 
Goü^élex. anunciado y, requeteanuncíado, no ha cotnparecpdo a la cita;. 
Había derecho a deyolrer las localidades, y se devolvieron. Pero a me
dida que unos las íhan devolviendo, otros se apresuraban a adquirió 

las. Todavía quedaron aficionados sia poder entrar " 

Las cuadrillas hacen el paseo v pisan sobre eí t-^ndo monumental que 
b Liupresu dedicado a los miembro» del I I Congreso Internaeiona! 

de la Llosteiería 

£1 primer toro de la lidia ordinaria fué retirado 
al corral. Parecía burriciego; pero ¿no seria una 
ñola preparada para que no se privaran de nin-
g(pi detalle pintoresco los numerosos extranjero» 

. que asistían a ia fiesta? 

El rejoneador Pe
ralta clavé a su 
toro banderizas 

corta* 

l!a pase con la dere
cha de Paquito Mu» 

ñoz 
( Fotos Batdomero) 

Antonio Bien
venida brinda 
la muerte de 
su primer toro 
a don Luis Bo
lín, director ge
neral de Turis

mo 

Antonie Bien
venida torean
do al natural al 
toro del escán
dalo promoví, 

por el est 
pontáneo 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 
TA UROFILO.—La Cenia [Tar, %¡ 

O es usted un humorista o constituye 1 
caso más insólito que puede darse cnti 
aficionados a . loŝ  toros, porque coníe-ar 
que no éntiende una palabra de la Fiesta 
taurina, a pesar de-que lleva «varios año? 
asistiendo a las corridas», es un rasgo de 
sinceridad y de modestia (admitiendo 
que hable en serio) verdaderamente inau
dito, cuando el que más y el que menos 
se cree un Solón de Atenas en Tauroma
quia tan pronto como presencia un par de 
espectáculos; pilonados. - o 

Pero, eu íih, aceptemos (hipotéticamen-
tf ^ moscas») como verdad lo que 
iios dice; y pueatu qiife desea instruirse y 
r^- . .. V.\: ̂ bras didácticas referen-
it;s al arte del toree» Hu . aeden instruiriei 

ossio 

hemos de manjf"0* jc^ en la Historie. 
que Go«c/' uírece ep 

ese lomo ' ' tfu obra, al tque'usted 
....VÍC, pueOfe enCon,tr-\r -índice de Jibros 
que sv ĉupan de dicha materia. 

Se equivoca usted al suponer que eii los 
otros volúmenes de Los Toros no presta 
Cossío atención al expresado asunto, pues 
el tomo primero contiene, • desde la pági
na 895 hasta el final, un Análisis hisfórico-
técnico del Toreo, muy útil para los cate
cúmenos y los despistados. 

Leyendo algunos, tratados de los qué 
señala la referida Historia de la ^Preceptiva; 
empapándose bien de la sustancia del ci
tado ./l«a/ms,. y completando su estudio 
con alguna obrita de vulgarización, como, 
por ejemplo. E l Arte de ver los Toros, de 
Tónils Orts-l̂ arads (Uno al sesgo) —ígzg— 

el mismo Cossio elogia, puede teorizar 
iiattd iúqyíier Picó de'la Mirándola 

1 taurinismo que pueda «-ítirlfi 'al paso.. 
^ cátós con5cimier!to¿ agrega 
r:'" . - ,̂ propia de quien 
ua la in*"''- y .• uáted la 

eñe. a f*>-zt • ; : '̂1 niembrete de su car-
* .i-vuwia conveff' j ^ verdadero 
po?c de —iomaca y podrá ser la 
-am:- de tod? ' ' . ^^r^i^a "larraco-"* 

«Corchaíto» 

nense; incluyendo la isla de Buda, sin te 
mor a que puedan achicarle dos taurófilos 
de mucha nota que sabemos que existen 
en Ulldecona y en Sah Carlos de'la Rápita. 

A. Z.—Madrid,—Aunque la obra por 
usted citada no dice cuándo se inauguró la 
Plazli de Toros de La Felgueia (Asturias ,> 
ni quiénes torearon en ella en tal ocasión, 
podemos manifestarle que se eistrenó la 
misma el ̂ 8 de junio del año 1903, con una 
corrida de toíos en la qtle alternaron »Re-
lampaguito». y «Corchaíto» y se lidiaron re-
ses de Claárac, y que al día siguiente se ce
lebró una segunda corrida con los mismos 
matadores y ganado de Saltillo. 

/ . T.—-Sevillaf—Rn contestación á su 
primera pregunta, cúmplenos maniíes.taT-
le. que la información gráfica y íiterkria de. 
las muchas corridas y novilladas que se; 
cel̂ braiv ao permite • que en el. curso de la 
temporada dediquemos mayor espacio a, 
otros trabajos. Pero observé'que eiwtodOs 
los números se insertan algunos de'iBs qáe 
usted nc« señala, lós cuales son Qbjeto des 
más preferente atención cuando ctÑmiau-
yen las inibpaaciónes de rigurosa actua
lidad- * ,' • ; . " _ 
- Aparte esto, debe considerar que lo que 
a usted no le guste puede agradax a otros, 
y que lo que a usted le parezca bien, a otros 
pue'de parecerles mal. ya que cada cual/ve 
las cosas del color del cristal con que las 
mira, y aqtjí encaja bien la frase francesa 
que usted cita: C ¿ist ia víe, que aparece es
tampada en su carta, no como se esíjilje, 
sino tal fcomo suená prosódicamente. 

La segunda pregunta rebasa, lo-límites 
que. nc> heñios prepuesto dar.a-:e>ta sec-

ci, a, pe-
'at JC -̂ OS . 
la ió; roí 
L t e '.'3-, 

n . sv la 
5 rff 

rílclampaguilo» 

mt te :n: rr, 
-ur. )s ju g 
a ü ;a n 

: .oe s, :ei ,**• 
- rt . e eí -ei 
üt iV » ( m 
codi :a íc 

c e- o t 
. sr r,mei 

t i . t y sólo para, 
n a t-trecha re-
- í.-pectq externo.. 
c .er.ta que, ade-

a, ue usted men-
ñ»: j Bórico, ati
na leí toreo Luis-
^¿.riñena, se in-
Z2Z de EL RUE-. 

DO ün documentado trabajo, titulado Las 
capeas puebleriñasl, en el que su autor, Don 
Indalecio, ilustre crítico zaragozano, no 
sólo dió a conocer algunos datos biográficos 
de dicho infortunado diestro, sino que hizo, 
con la ponderación que preside en todos 
sus escritos, algunos comentarios intere
santes sobre tan triste suceso. 

Y, por último, sepa usted que al piado
so recuerdo y al' sentimiento de dolor que 
estas desgracias promueven, se ha unido 
en esté ca>9 —según leemos en la Prensa 
zaragozana— la idea de celebrar un iesti-

RafaeTito T 

va - a 'jfi lefic::' 1 •. i íamil'c. del 
>; ;. cuyo \ >yeciadr ^ _ctác\ .isten 
varios ofréci:r;ie:vt̂ a deSntereŝ  >s de li
gúeos diestrei. 

- 5. L.—rMair. J^Rafad Mpiina y Mar* 
tínez «Lagartijo CÍLCOÍ. iñataddr -de .to
ros', : ué hijo del gran peón Juan. Moliñíty 
sobrino camal .de «Lagartijo» d Grande. El 
actualáiovülero cordobés que ostenta igual" 
apodo es nieto del iaient̂ da: «Lagartijo 
Chico», y éste-toreo por última vez enMa-
crié el 17 de'mayo del año 1908, alternati-
do oón ^u paisano ÍMachaquito» y «Galli-
«)• (Rafael , en cuya c o-
-rrida se He i aron por pri - 1 
-mera v ei en»dicha Ha
za toro^ de la ganadería 
del conde de Santa Go-! 
loma. 

. MAR.—Ugjar {& i-
• nada).—;Que per qué 

muerden los toreros al 
capote jurante lu Üdi ? 
tAy, señorita, ni ellos 
mismos podrían d*ci rio! 
Es una manía moderna 
—de un gusto, deplora-; 
ble— que corre parejas 

• con la antigua de dar sa
liva a los pinchos de las 
banderillas y a la punta 
dé la espada. Peque
ños vicios que hay que 
perdonar considerando 
que algunos lidiadores, 
cu su nervosidad, y es
clavos de la rutina, an
dan por el ruedo a mer
ced de" una fuerza ocuU 
ta que les domina y de 

r una costumbre que- no 
. pueden razonar. 

El primer toro, «toro», 
qi^ mató Luis Miguel 
Dominguín fué̂  natu
ralmente, el de su alter
nativa, llamado «Cuen
co», negro, de la gana
dería de Samuef Her-

« manos, en La Cor uña, 
el 2 ae agosto de 1944. 
Y si desea usted que va
yamos más atrás, desig-

Luis Miguel Dominguín 

uemos la fecha del 25 de junio de 1939, 
en Linares, en cuya ocasión estoqueó el 
primer becerro con traje de luces. 

Muchas gracias por los elogios que hace 
de nuestra Revista-

A.L.de T.-~Barcelona.̂ —Noŝ paxece-Tauy 
biefl la posición que adopta usted ál-expo
ner ,su;propio criterio en relacjón con las 
preguntas que formula en su escrito, me
nos en lo referente a lo que usted llama 
«escuela mejicana», pues en esto derlas 
êscuelas* somos escépticos. 
c . - jreros que brotaron en el país 

q ue usted cita 1" ra • d̂eterminado lapso 
• uciupo no tuvieron contacto con los 

• ^ -, en cambio lo estable-, 
cieror ue buenas a primeras con los indí
genas que durante varios años habían to-
reado' en España.; ^ . ^ 

No podemos ser más extensos sobre el 
particular, pues hemos de advértir, tanto 
a usted como a cuantos pueda interesar 
esta sección, que no la hemos establecido 
p r̂a que se nos pida nuestro parecer o dic-
tam«n sobre asuntos que pueden abrir can» 
ce a la discusión, sino solamente para re
solver dudas de carácter técnico o his-

, tórico. ' : 

GRAN APERITIVO 

f Jome 

1 

V A L D E S P I N O 



Una c h i- IsuiMta tuvo que luchar cdn la mansedumbre de los no-
cuel»« a de villos y con el aire. Aquí aguanta en un pase con ' la 

Isunza » derecha 

SítEY 

TEMPORADA DE NOVILLOS m MEJICO 
En el festejo del domingo 3 de octubre, en la lU 
nunienlalf se lidiaron reses de Coaxamaluean por 
Angel Isunza, Fernando López y Rafael Rodríguez 
Los novillos fueron pequeños y mansotes, y el íríanfa-

ifor (fe la tarde fué flafael Aorfrjguez, eí.noviJIero 
de ^uas Calientes 

I • 

Un pase por al
to de ' Isunza. 
Al de Coaxa-
malucan se le 
doblaban los re

mos 

Aunque Fer
nando López no 
redondeó su la
bor, toreó con 
voluntad v obli
gó como en.este 
'pase de pecho 

l n Iriuclierazo de 
Fernando López 

Rafael Rodríguez, 
t-l novillero de 
A g u a s Calien
tes, fué el triunfa
dor, no obstante 
que' era éste el 
quinto toro ' qué 
mataba en sil- vida 
torera. La foto lo 
recoge en una chi-

cuelina 

Rafael» Rodríguez 
da la vuelta al 

ruedo 

Rafael Rodríguez 
{oreó con buena 
clase y cortó de 
este novillo las ore

jas y el rabo 
{ Fotos Cifra' «Es-

exclusivas para 
E L R U E D 0) 



IA IVOVILLADA DEL DOMINGO, DIA 10, 
BARCELONA, SE CELEBRO E.\ LA PLAZA DE LAS ARENAS 

i 
PACO H O J V R Í Í B I A , 
JOA/V ZAMORA Y 
JÓSE m o i CON 
NOVILLOS DE DON 
ÍRTORO SÍJVCHEZ 

Y S A N C H E Z 

i m n ' " 

4c roáifias 

Una novillada 
alegre 

A SI puede denominarse la 
que el domingo último se 
celebró en la Plaza de 

las Arenes, pues los novillos 
de don Arturo Sánchez y San 
chez embistieron muy bien y 
permitieren que Paco Honru-
bia, luán Zamora y José Mu
ñoz distralerón - <x la concu
rrencia, i 

Hcnrubia se ludo mucho con 
el ce pote, los palitroques (ban
derilleó i sus 'dos trarc») y la 
muletx oyó música en sus 
d3s faenas y dió realce a cuanto hizo con unos 
efectos de estética de acusada: personqlidád. Como 
forero, tuvo un éxito: mas perdió las orejas de sus 
dos enemigos por no redondear su labor con la 
espada. Una verdadera lástima., 

Per igual causa perdió Zamora las dos de sus 
dos tOros, pues también este ^^^^ro (nuevo aquí} 
oyó música al muletear a fcs mismos; también ban
derilleó a ambos lucidamente y demb^ró soltura, 
capacidad y repertorio. 

En cambio, José Muñoz cortó una. de cada uno 
de sus dos astados. Es un torerito alegre y vistoso 
que luciría" más si hubier<f rhas quietad er» !o, que 
sjeciuu; pera en su segunda feeaa paróse al dar cV 

y como mató a su primero 
de una buena estocada y al último desmedía de 
igucó calidad, obtuvo los apéndices mencionados 
y'ios «morenos» cargaron con él en hombros. * 

Quedamos, pues* en que cinco faenas fueron 
amenizados por la banda, y que a esta alegría 
contribuyeron con lasque demostraron al embestir 
los seis novillo» de don Arturo Sánchez y Sánchez. 

DON VENTURA 

tntw»! -ile Insmle 2aiaoM inoZ i 



LOS TOREROS QUE FUERON 

ANTONIO MARQUEZ rectterila 
Pequeña histopia de aquel traje bordado 

como un mantón 
Las cogidas, las tardes buenas y las supersticiones 

Antonio Már
quez, torero 
completo, fué de 
los que mejor to
rearon con el ca
pote en su época 

quilidad. Yo, mientras estoy viendo una corrida, 
xne desdoblo y rite pongo en la situación del que está 
en el ruedo, ante el toro. Veo el riesgo, veo lá in
comprensión y la injusticia frecueótes.dei público. 
Y, no sé desprenderme de ese punto de vista. Asi, 
claro, no hay manera de ver a gusto una corrida, 
como un espectador cualquiera. ¿Comprende us
ted mi pequeña tortura? No estoy tratíquilo en mi 
localidad, me siento un poco actor de lo que allí 
está pasando. Por eso voy poco. . 

—¿Siente la nostalgia de la Fiesta? ¿Volverá 
acaso algún dia a vestir el traje de luces? 

—No. No volveré a ser torero. 
—¿Recuerda usted, Antonio,' cómo era su pri

mer traje taurino? 
—*Sí. Era de Color verde manzana y oro. Se lo 

compré al mozo de ̂ estoques de «Gallito». Y re
cuerdo también lo que me costó: ochenta duros. 

—Los aficionados recuerdan un famoso traje de 

^ÉUI&> Márquez actuaba, él pase natural no 
ék eodto el que aplaudimos en ta actualidad 

• NJCES, para encontrar a ún torero había que ir 
casi siempre a un colmado de esos que tienen 
en las paredes carteles-tawrüwjs y cabezas de 

toro, Pero también la vida nueva ha Uegado a algo 
. que parecía tan tradicional, tan enraizado y quie
to en sus costumbres y sus ambientes como la Fies
ta de toros. ̂  
, Al torero, mejor que. en el viejo colmado, le en
contraréis hoy en el bar elegante. Hu vez de ante 
un chato de manzanilla, ante un vaso áe giñitfiz. 
Y mejor que en una juerga flamenca, en un restau
rante con música americana. 

Kn un bar elegante está ahora Antonio Márr 
quez, torero de ayer, que dió temple y elegancia a 
su arte en los ruedos españoles. Su Uombr^ 
de I5s más representativos en la época tatírina que 
va desde Belmonte a la aparición de jlMjanolete». 
Bn su vidá actual, alejada de la profesión taurina, 
¿qué recuerda y hace Antonio Márquez? cómo ve 
el toreo de nuestros días, cuáles son stis opiniones? 

Con él hemos hablado, un atardecer madrileño, 
en el rincón de un bar, mientras la Gran -Vía se in
cendiaba de luces. I*a palabra de Antonio Már
quez es lenta y firme. Tarda a Veces en responder 
el torero, como persona que madura su respuesta; 
Wasjcúando. ésta llega, es decidida y segura. 
- — ¿ P o r qué, Antonio, se retiró usted tan pronto? 
Hubiese podido torear aún durante bastante tiem
po.., - ^ . 

—Si. Bs posible. Y la verdad es que no sé por 
qué me retiré de los toros. Porque sí. Porque me 
^ ó la idea, y las ideas hay que realizarlas. 

—¿Continúa usted, fuera de la profesión, siendo 
aficionado? 

—Hasta cierto punto. Para ser un aficionado 
completo me sobra preocupación, me falta tran-

—¿Recuerda, Antonio, cuándo fué su presenta
ción jen Madrid? 

—Sí. Fué el 17 de octubre de 1920, el año en que 
mataron a «Josélito». Alterné con «jumillano» y 
«Valencia II». Novillos de Trespalacjos. Al año si
guiente era matador ¿le toros. El primer bicho'lo 
había matado en 1913, en una becerrada. 

—¿Cuántas corridas habrá, aproadmadamente, 
toreado? 

—No sé, ni aun de ese modo aproximado. Para 
hacer im cálculo, tendría que buscar recuerdos, re
cortes, programas... 

—¿Qué^cogídas de importancia tuvo?, 
—bosTsobre todo: una én Vitoria y otra en 

Zaragoza. Bn México, otra, aunque de importan
cia menor. 

—¿Y sus. tardes mejores? 
—¿as que recuerdo de triunfo más redondo fuer* 

ron unas en San Sebastián, en Ovilla, en Zarago
za, en Salamanca y en Alicante. 

r*-¿Y en Madrid? 
—No. Bn Madrid no llegué a cuajar ningún toro 

como en aqüellas otras Plazas. 
^ —¿Recuerda alguna mala tarde? 
**—Sí. Recuerdo muchas. Y aquí, en Madrid, fué 
donde las tuve peores. ' 

—¿Bs usted supersticioso, Antonio? 
—-Bn general, no. Alguna "pequeña mania sin 

importancia. Me gustaba, por ejemplo, 
salir a la Plaza con un trajé que yo lle
vase a gusto, sin la menor incomodidlPá. 
sin el más pequeño reparo íntimo. Creía 
que si no era así iba a quedar mal. 

—.¿Qtlíere usted que saltemos ahora dé 
*süs recuerdos a sus opinión^? La pala

bra de un maestro en el toreo como usted 
puede tener interés en este ; momento de 
nuestra Fiesta. 

—^Bncantado, amigo mío. Pero habla
remos de elló otra' tarde, ¿no le pare
ce? Ahora charlemos tranquilamente de 
otras cosas, y mañana o cualquier otro 
día continuaremos hablando de toros. 

JOSE MONTERO ALONSO 

Tampoco eran como ahora los toros. Már
quez remata un quite en el ruedo de Bilbao 

usted, parecido en su colorido a un mantón de 
.Manila. Aquel traje se hizo popular. ¿Por qué se 
lo hizo usted, rompiendo, en cierto modo, con la tra
dición de los trajes ¿e torero, mucho más simples 
én su color? . -

—Sí; tiene su pequeña historia aquel traje,.; Bra 
un tiempo en el que yo andaba mal, sin suerte en 
las Plazas, desconfiado, preocupado,.. La gente se 
metía conmigo. Yo me iba desmoralizando, pese a 
mi voluntad y a mi ánimo. Un día me encontré en 
la calle con José triarte, el sastre de toreros. «Veo 
qt̂ e vas mal; te encuentro preocupado. ¿Qué es lo 
que te pasa?», me dijo aquel excelente amigó. «Si. 
Tiege usted razón. No sé qué es lo que tengo. Aca
so el público..,* Habíame» todavía un' buen rato. 
«Necesito,, don José —acabé «Ütíéndole—/Un tra
je un poc^ extraño, atrevido,-que desconcierte, al 
público, que le líame la atención. Asi, fijándose en 
él, quizá dejen de fijarse en íní. Asi, metiéndose 
con el traje, se meterán un poco menos conmigo.» 
Bste fué el origen de aquel traje de luces. Bra de 
fondo blanco, bordado con grandes flores de color, 
como los mantones. Bu un tiempo en que los tra
jes de torero costaban habitualmente mil quinien
tas pesetas, aquél me costó cinco mil. Lo estrené 
en una corrida de Beneficencia. ¿Hace veinte, vein
tidós años?... 

Cuando era necesario adornarse. Aatocio 
Márques lo hacía derrocbando valor 



R o d o l f o G a o n a s e h a m a r c h a d o d e E s p a ñ a 

Y lo M* M o encantado de la tranquilidad en ella reinante 

Rodolfo Gaona con su esposa, nacida en España, 
doña Énriqueta Gómez Abascal 

P 
OR razones á& índole .familiar he ^^rmaneoláo unoa 
días en la Uaim&<ía |>erla del. Gantábrloo: San Se-

' En «Ua ha jpérnMtneoldt(> tamhién con su esposa e 
hijos, en plan d)e veraneo, Rodoflifo Gaona, eft íaonoso 
•espada mejácano, qüe en la éspoca tartjaxtoa^ de "Jo-
selito" y Belmonte, alternando con ellos, siipo enttt-
éiasanar % ?las (multitudes oon su elegtanoia apte las 
tf ieras astadas. 

La coincidenda nosk ha peiranitido la oiportunidM ^ 
«diajilar brev.eaneíst© oon -el famoso ex torero azteca, 
que aatualltmenbe se encuentra en París para emharcar 
de^m ŝ en Cherbuî o y trasladaJ^, a iboii^ ^ Mrn^ \ 
reUmia, ruroíK) América, 

—Me voy encantado—-no®, dijo, enando (en la 
Cera española le estrechamos la imano—• del cordáaIftre-
cií̂ Hriento que se me hizo en abril a.mf llegada a la 
IVíadre 'Patria, y de das mudaas pruebas de aíeetoey 
de oariflo que en ella he recibido durante ani estancia. 

—¿Y qi^ impf^iién .llevas de Ba paz y ei orden 
que has encontrado en España ?—le preguntamos, 

-Exeelente.. He recorrido; por earréíera, Andalucía, 

Lewrvte, Aragán. Ca«tma y Guipúzcoa sin ed menor 
IncWente, y he observado la tranqdHidad reinante ten 
este ¡país. Y en las capitales,, que no es pretóteor cá^ar, 
un offrtamlsmo y un bíeneslar general. 

—^ Presendasie úMichas ©(wridas de toros ? 
—Muy pocas. Y nô pOr falta de afición, sinV) porque 

a los públieos ios encontré muy cambiados, y en al
gunos sitios,? desorientados. 

•—¿'Y de des toreros actualles? 
—iNo*me han desagradado. El dominio y la ttargura 

de' Luis Miguel, el gusto artistócto de Paco Muñoz, el 
Valor de IRfanolo "Oonzález, y... no hablemos más de 
esto ni hagamos oomp^aeiones entre Jo de hoy y Jo 
de ayer.. • 

—^Satisfecho de tu íüitima actuación fen! Bayona? 
—Fué un compromáso del 'que ¿no pude evadirme. 

Total, nada. Un par de eapotazos* y un par de ban
derillas. • é - C 

--Como •"Lagartíjo" ei Grande, cuando ' 
aqúí. después de retirado y con los cin-
cubrila otoños bien cumplidos actué tam-. 
bien en otro. íestivai benéfico.. • 

—í'ero ten «la seguridad de que eso no 
\c.!verá. a î epetirse, \ Yo ya" no -eŝ oy pára 
eses trotes 1 fc* - , 

—¿Y cómo fu^ ello ^n una Plaza fran-
cesa * * 

"Posadero"̂  eü teterano ex banderi-
'lero que, trabajó'a mis ÓrdeaesTy a be
neficio del cual! se ceflebró la 'fiesta tau-
rina. • ' f ' v " - ^ ^ . 

La PoiHcia de la fronfeaa ̂ spaflola en
contró en regla- pasaportes y visados.! 

fcodok|o y" su ;espoea empieaan a- des-

E l famoso ex torero con los íntimos ami
gos que acudieron a despedirle a la. 

frontera (Folos Marín) 

pairee de Dos jtnrigos que acudieran oon-tal fin." 
l^En nvayo estaré de nuevo en esta tierra, a k ' 

que tanto aimé y, a la que sî O'amandjo-Hnos dí̂ o. 
Y da este abraifo —continuó^ a Manolo Casanova, 

direotor de EL RiUEiDO, y mis afectuosos saludes, para 
sus redactores, oon* los que pasé un mOmenle feitíz 

t en íntima fiesta, rogándole me despida, por conducto 
de tan importante revista, de loe veteranos aficiona
dos españolee,, a quienes siempre pnoouró complacei' 
en mi victo torera, y'de loe nuevoŝ  <iue,. sin haberme 
visbo vestido de Juees, aífora me han guardadlo inii-
nitas atenciones. 

¡Viva Eepfcñal—excdamój emo<tí<»ado, flnaümente. 
¡Viva Méjlioo-!—le peepóodirade en el mismo êstado 

de ánimo. 
Y el au^ que ie dondhcía cruzó lentamente el pueiik 

ié internacional. 

DON UM8TO 
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Actuación en 
GRANADA 

de 
MARTOREtt 
M A N O L O 
CARMONA 

y 
"CALER1TO' 

Con reses de ifon 
Joaquín B u e n ú ñ 

FIESTA TAURINA ES E CORTIJO "lAS ALBUTRERAI 
En honor del almirante jefe de la liase J ' 
naval de Gíbraltar/ iWr, fl, Brooftíng 

Maiiúlt» Cannona en media verónica 
a su primero 

EL cartel, sin lugar a dudas, 
era en extremo interesante. 
Nada había, en él que hiciera 

temer un fracaso; sin emibaigo, 
como el hombre propone y Dios 
dispone ---ayudado algunas veces, 
como ésta, también por el hom
bre—. todo se ha' venido abajo, 
cambiándose por morlificárite des
ilusión lo que sobradamente pudo 
ser una hermosa realidad. 

Nadie podía sospechar en1 este 
caso que la Plaza, con semejante 

'tartel, quedara vací^ en más de 
ú mitad: que don Joaquín Butn-
día enviara seis novillos tan boni
tos de lámina y bien presentados, 
pero tan enormémente pequeños.e 
irregulares, y, ssobre todo, «adse 
esperaba que durante el tiempo ̂ Je 
la corrida se desencadenara no ya' 

Ei vienta fué el pepr enemigo de . ios 
torerol, y los matadores tuvieron 

•que mojar las muletas 

un airecijlo molestó, sino un v^i-
dadero vendaval insoportable, que. 
a más de impedir por completo la 
Hdia* creó, dejando •constantemen
te al descubierto a los toreros, si
tuaciones de inmenso peáigro dtk 
rante toda la tarde. Esta es la ra
zón que nos obliga a confesar sin
ceramente que hoy sólo hemos vis
to unos apuntes brevísimos de ío 
Que han de ser Marlórelí, Manojo 
Carmoná y "Calerito". tos tres, 
aprovechando los escasos instantes 
que ei viento les ha permüido. han 
cejado una buena impresión en
granada, que anhela* su repetición, 

otro tiempo, naturalmente, y. 
^sde luego, con ganado (jüe, al 
menos, por estar más hecho, dé 
^quiera prestigio al toreó. 

«CaleritoJ» en un© de los momentos 
en que fué descubierto por el aire 

{Fotos Torres Molina) 

^iSSb ^ ¿ i ^ ^ v ' r^rrz 

El almirante, Mr. R. Brooking; el gobernador del Campo de Gibraltar, 
general Sáens de Buruága, y el ganadero, don Juan Gallardo 

^ «Calerito» prodigó en sus dos fae
nas el toreo al natural 

• Sin lugar a otro comentario, 
jio podemos ^ocultar que los tres 
matadores arráncaopn grandes 
ovaciones J al torear de capa y 
muleta, y que, desgraciados los 
tres-a la hora^de matar, Martó-
rell hubo de salir al tercio en su 
segundo, a Garmona se le aplau
dió .^lucho en su primero ^ "Ca-
leritóf", después de dar la vuelta 
al ruedo en el 'primero, escuchó 
un aviso en ©í segundo. Pese a 
ello. ^Calerito" ha dejado prece
dente-de ser un torero al 'que 
en breve pla^o habrá de mifárr 
séle con mucho respeto. 

Realmente; es muy de lamen
tar que sea ésta la impresión 

.unánime que el público, aburri-
: do, ha sacado esta tarde de la 
Plaza ai terminar um novillada 
que pudo ser memorable/pero 
que "el viento se la. llevó''. M M. DANAGUA 

El escritor ingléi 
Mr. Roland Wynn 
fué arrollado por una 

becerra 

El ex matador de to
ros Pepe Gallardo to* 

reahdo ál natural 

También el ganadero 
don Juan Gallardo 
dio pruebas de sus 
conocimientos tauri 

(Fofos «Garcisánchez» Mi 



A Fernando. Collado 
Sol artificial, 

•gentío,.. 
Noche estival. . _ 
Taciturna, 
la lima es veléii sombrío 
ch la. cabriola dej trió 
de la "nocturna*'. 

y remata él puntillero; 
y el trio, 
entre el gensml hastío 
y algüm palmada suelta, 
da la vuelta 
a la chunga del gentío. 
Cansada y medio dormida 
se va la gente aburOda; 

ya se* ha levantado frío.. 
¡Qué des gana; 
remordimiento tardío 

*de la getote*.,, 
Por la caWytorpem&nte, 
baja el río %, v 
de la estampa de Solana! 

MARTÍNEZ RENIIS 
1948. 
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» o y Cuchares, entre otra porción de diestros 
i ; ¿tgunda fila, como Juan Pastor, el Barbero. 
i u:.bre pendenciero, torero ya en decadencia, al 
1 :e> la gente iba a ver —según él decía— «por si 
me gano dos cornadas». 

El Chiclanero y el Barbero, qué aquel mismo 
año de gracia de 1848 había toreado mano a mano 
d 30 de abril, en Sevilla, habían sido contratados 
para inaugurar la Plaza de Antequera, en dos co-
rr:ia$, el 20 y 21 de agosto, la primera con toros 
de don Jasé Picavea de Lesaca, y la Segunda, de 
don Francisco Taviel de Andradé. 

La Plaza había sido acabada el día antes de la 
primera corrida, y la Sociedad propietaria había 
invertido veintiocho, mil duros en lá construcción, 
líos antequeranos, que hasta entonces habían te
nido que presenciar los festejos de totps y cañas, 
en el irre¿ilar Coso de San Francisco asomados a 
los balcones de la vieja Casa Coosistorial y a los 
antepechos de las casas de la vecindad, o encara
mados peligrosamente en las gradas de madera 

Cartel de tas corridas de la 
inauguración de la Plaza de 

Toros de Antequera 

- J LA PIAZA DE ANTEOUERA 
HA CUMPLIDO CIEN AÑOS 

Pastor al darle un volapié, y le hizo dos heridas, 
mandándole a la enfermería, aunque el diestro, en 
un rasgo de pundonor, quiso seguir hasta el final. 

Y así fué como él Ohiclanéro tuvo que matar 
cuatro toros, de los cuales dos se los dió la Autori
dad «a petición del pueblo». 

En' la segunda tarde, dhiclanero quedó de único 
matador; pero le cedió el quinto al segundo espa
da, Nicolás Varo, que, a pesar de sus cuatro pin
chazos a-volapié, también se llevdel toro a petición 
del mismo público. . ~ 

Los de Andrade hicieron buena pelea, excepto el 
quinto, que fu^fogueado. Recibieron 77 puyazos a 
cambio de 17 pencos. El cuarto saltó la barrera 
tres veces, y én una de ellas hirió de gtavedad a un 
espectador que estaba entre barreras. Redondo lo 
mató recibiendo, y la presidencia se lo conce
dió... 

La Plaza sigue hilvanando sus recuerdos, sin pre-
dsió» de fechas. Por ella,pasaron Juan Lucas Blan
co, Juan Sañ Pedro, Cflára/to, JoaquínPájardo, Gas
par, el señor Curro Cuchares y su liermano Manuel* 
E¡ Panadero, Quiri, E l Gordito. E l Macareno, Ca-
raancha |y tantoüs otros! 

Y muy luego, Frascuelo y Lagartijo. Era éste 
gran amigo de Romero Robledo, ElpPollo Anteque-
rano, factótum de la Restauración y famoso por sus 
travesuras electorales, a quien después han hecho 
bueno otros ̂ gobernantes y otros regímenes de eti-

LA Plaza de Toros de Antequera cum
plió en este mes dé agosto sus den 
años, tan felizmente alcanzados sin 

contratiempos de importancia. 
Aunque feota, sin arrequives de ese falso mudé-

jar que han dado en .aplicar a las Monumentales 
de ahora, su aspecto es limpio ^ digno, con blan
cura de cal. acorde con la del caserío, que es vesti
do de gala para todo pueblo andaluz que se precie 
de castizo. En.su pared blanca refracta el rayó del^ 
sol veraniego, hiriendo la retina, que siente alivio 
descansando la mirada en el verde de las palmeras 
y castaños indianos del inmediato paseo y en el 
intenso azul cobalto del cielo. No hay que dfedr que 
estamos describiéndola tal y como se nos ofrece 
en un día cualquiera del año, olvidada de todos, 
somnólienta bajo el sol canicular, entregada a sus 
viejos recuerdos... 

Alcanzan éstos a aquella lejana Feria de 1848, 
en lasque #mpezó su vida mortal. Mandaba en Es
paña nada menos que-el general Naiváez, el espa-. 
fatn dir Loju, bajo la bona- •• 
chor. a' rria;f%ad borbónica 
de doña Ii?aT>e! IT, y en su' 
^loi^ore desempeñaba elco-
-rv^iiiAicuto de !a ciudad njn 
bizarro militar, el señor don 
Pfancisctr Marzo, teniente í 
coroné! de Caballería en si
tuación de retirado, que 
había ganado múltiples 
condecoraciones en mérito f 
a su valor en aquella serie 
interminable de luchas ci
vil» que sucedieron en Es- . 
paña después <Ie la-Guerra [ 
de la Independencia. 1 

Vino tropa para* guardar 
el orden, y a la Plaza, que J 
era la novedad del pueblo S 
y del contorno fueron lie- * 0* r. 
gando los espectadores de ^ 
c5tit|. cMañés y guayabe- - .v 
ta ylas mozas de falda- , W 
larga, eoi^iño y mantele
ta de talle con flecos; los ganaderos ricos, que 
aun vestían a la andaluza con patillas de. bo-
cacha o perilla a li> Narváez; señoritos influencia
dos por la moda romántica y damas y damiselas, 
entre las que no faltaban las castizas que, al me
aos para la Feria, vistiesen chaquetilla y chaleco 
de terciopelo y faldas de faralaes y encajes de ma
droños, y cubriesen la rizada cabellera con manti
lla de seda o él sombrero calañés. Coches a la cale
sera con estrépito de oascabeles" y trallazos, con
ducían a nuestras bellezas hasta la Plaza, y no fal
taban los galanes que las seguían en soberbias ja
cas de árabe progenie. |Oh, aquellos días de alegría, 
bullido y tipismo! 

I<a Plaza, aunque flaca de memoria por su edad, 
*otl lagunas en el índice de sus recuerdos sdbre fies
tas de toros, se acuerda perfectamente de las co-

A*8 de su inauguración: 
Andaban por los ruedos' españoles 'Paguiro, en 

^mpeténcia con Juan León, y rivalizaban el CA;-

La maza de Toros de 
Antequera 

{ Fotos Guerrero) 

Lápida - conmemora
tiva de la construc
ción de |a Plaza de 

Antequera 

que se colocaban a lo largo de las tapias que cer
caban la huerta de los franciscanos, recibieron con 
mucho agrado la novedad de los1 tendidos desde 
donde cómodamente sentados podían disfrutar del 
festejo. La diferencia estaba, es claro, en que'aque
llas antiguas fiestas eran de balde, porque las daba 
la ciudad o la nobleza a sus expensas, como rego
cijo público por sucesos reales o victorias de nues
tras armas en tierras de infieles, o para celebrar los 
días de sus santos Patronos, y ahora tenían que 
pagar sus buenos diez reales a-la sombra, o seis 
al sol Pero ello les daba derecho a gritar a placer 
y a «meterse» con los lidiadores que a su juicio 
anduviesen remisos en su obligación. 

Y allí fueron de ver las agallas de los picadores 
pita aguantar el empuje de aquellos lesacas pode-
rosos, que tomaron 96 varas (el tercero y cuarto, 
1} cada uno) y dejaron 21 caballos para el arrastre. 

TA quinto, négró boyante, que tomó 18 varas y 
cesaiontó a todos los varilargueros, enganchó a 

queta «democrátipa».; Y Lafartijó lució su arte y 
maestría muchas veces en esta Plaza y concurrió 
a castizas fiestas dadas en El Romeral en honor dé* 
los personajes de la época, incluso el propio monar
ca don Alfonso X I I , a quien le obsequió eHnfluyen-
te poUljeo antequerano con unatnemorable zam
bra gitana. — ^ 

Por el̂ ruedo antequerano pasaron todos loa dies
tros que fu^pn figuras en cada época, y en él tam
bién hiciero&Nus primeras actuaciones otros mu
chos en ciernes. % 

Pero, además, fué escenario de grandes fiestas 
y festeje» de toda índole. 

Y en esos festivales de luz y color se desborda 
la alegría al vaciarse las copas de los rubios caldos 
de Jerez y Montilia, en cuya fortaleza fían los íi-
diadores improvisados el valor para enfrentarse con 
los becerros. 

La Plaza que vió a AfacWo matar a un toro de 
Pérez de la Concha. Almendrito, que recibió 43 va
ras y mató ocho caballos (1875); que vió al «tato» 
enfrentarse con «Bigotero» y «Farolero», de la va
cada de Benjumea (1865), después de que aguan-, 
taron, el uno, 18 varas, y el otro, 27; que asistió a 
la proeza de don Luis Mazzantini, lidiando él solo 
seis toros def-Orozco {1885), y que presenció genia-1 
lidades dé Rafael el Calió, ya no puede asombrarse 
de nada, por mucho que pretendan hacer en ella 
los diestros de ahora. ^ 

La Plaza de Antequera siente nostalgias; pero 
aun se alegra cuando llegan los días de Feria y sien
te bullir a su alrededor a la juventud que se re
nueva y revive cada año la estampa clásica de la 
feria andaluza. 

Y aunque la corrida de este año, la corrida del 
centenario, no fué una corrida alegre precisamente, 
la Plaza, vieja ya, piensa que coa unos buénós 
rebocos puede aguantar otro siglito. 

JOSE MUAOZ BUHOOS 

http://En.su


El crítico francés " P A C O T O I O S A 

corrida, iragéíie et art plasíípe" 

h'A CORRIDA 
HISTOIR'E 

TECH Ñ I Q U E 

NO dejaría de ser 
interesante el 
estudio en Es

paña de los princi
pales críticos france
ses de ésta o de otras 
épocas. Antaño, o los 
desconocíamos o los 
aficionados del otro 
lado de lá frontera 
no tenían la -calidad 
y categoría de los de 
ahora. «Toros para 
Francia», se d e c í a 
cuando la cantidad 
ganaba a la calidad; 
si bien de ese rudi-
mentarismo se incul
paba igualmente a la 
a fi C i ó n barcelonesa 
cuando los ganade
ros disponían de una 
corrida destartalada, 
fea y mansa. Bra la 
teoría del toro gran
de, «ande o nounde». 

Pasaron los años, 
me h i c e crítico de 
toros y trabé cono
cimiento y amistad 
con críticos y biblió
grafos f ranceses . 
¡Aquel caso maravi
lloso de m a 4 a m e 
Cántier, «Miqueleta», 
conferencista, funda
dora de la revista 
Bióu y ToroÁy con 
una afición por nues
tro espect|ícul<J*>y por 
su profesión de es
critora que podría 
s e r v i r siempre de 
ejemplo a' algunos 
de. nuestros reviste
ros, que cumplen con su obligación entre bostezo 
y bostezo! Mas quede esto .aquí. 

Con anuencia y venia de nuestro director, 
días vendrán pajea dedicarlos a estudios parcia
les de ella, eñ primer término, y de muchos críti
cos y publicistas de allende el Pirineo, tan bue
nos y capacitados como los de aquende. 

Estas línéas de preámbulo me las sugiere la ac
tualidad: la publicación de un, libro de toros, que 
es joya, bibliográfica y regalo para, los eruditos de 
las letras tauromáquicas. Su autor, monsieur Au-
gtiste Lafront, Así, con este seudónimo «spaño-
lizádo de «Paco Tolosa», lo que demuestra su de
voción y conocimiento de nuestra Patria. 

Xafront es un conspicuo «ntre los crilicos fran
ceses del Midi. Nacido en Toulouse, el ^ de febre
ro de 1906, se hace y foguea en las revistas profe-
sionales deSde los dieciséis años, y su firma se 
hace habitual en Le Toril, UArt TauHn y Bióu y 
Toron, y más tarde, o al propio tiempo, en la Pren
sa diaria de Toulouse y de MohtpeUier es el re
vistero titulado de Le Télégranfine,. L'Eclair, L*Ex
prés* du Midi y L a Garonne. Actualmente ejerce 
el cargo de redactbr-jefe de ToroSg de Nimes, la 
gran revista continuadora d ^ Bióu y Toros, fun
dada por Frands Cantier, hijo de «Miqueleta». 

. ¿Queréis que os lo diga con frase bien española 
y de 1A jei^a taurina? A monsieur Auguste Lafront 
«le ha entrado el toreo en la cabeza» y tiene de 
nuestra Fiesta Nacional una visión certera y la 

ISAAA 

Sobrecubierta del libre «La corrida, tragedle et 
art plastíqne», dé* Auguste Lafront «Paco Tolosa» 

juzga con una Competencia, que leerle es como, 
asistir al espectáculo, desarrollada su labor con 
toda claridad. 

Publicista acreditado con sus dos ediciones de 
Technique et Ari de la Cornea —Toulouse, 1934 
y 1947— y con su Guide de l*Aficionado, nos lo en
contramos ahora, en plena sazón de su competen
cia tauromáquica y de escritor, con la publicación 
áei L a corrida, tragédie et art plastique, de «Bditions 
Prisma», de París; edición primorosa, que entra 
por los ojos de los lectores franceses, españoles o 
de donde ¿sean, aficionados o no, tanto por su tex
to, cuanto por Jos grabados de magnífica selección 
y de reproducción excelente. 

«Mucho adjetiVo derrochas», podría decirme al
gún lector malicioso, efe la creencia de que sirvo a 
Un amigo, a quien quisiera hacerle una crítica «a 
modo*. Y no acertaría. Ya me van conociendo los 
aficionados-bibliófilos y también los libreros de 
nuevo , y de ocasión por mis búsquedas de títulos 
taurinos que puedan aumentar mi Colección, que 
es mi vicio. ¿Y cómo habría de engañarles a los 
bibliófilos de España, desde luego lectores asiduos 
de e t̂e semanario que tenéis entre las manos, si 

Auguste Lafront «Paco Tolosa»^ crítico taurino 
francés, autor del libro «La corrida, tragédie et 

art plastique» 

lanzaba al vuelo todas las campanas derelogio en 
beneficio de un Hbro mediocrf ? No me lo .perdo-f 
narian, y harían bi^n. Los «colecdonistas somos 
una cosa seria eñ estos tiempos de pasión pbr la 
literatura que habla de nuestra Fiesta, y no pode
mos lanzarnos aPkmfusionismo de una crítica he
cha con palmaditas amistosas, 

' Del texto he de decír^ue «Paco Tolosa», con len
guaje claro, conocimiento de lo que fué y de lo que # 
es la Fiesta de toros, amenidad para traer a tiem
po lo anecdótico y personal, realiza un excelente 
estudio de lo que fué en su origen la corrida, sus 
avance^ en el siglo xix, hasta llegar a la evolución, 
actual, con pérdida indudable de lo que era pelea 
y tosquedad, para ganar en línea, en estética, tan- | 
tó terreno, que ya muchos no hacen gestos de ex-
trañeza si a îa Fjestá de toros se la incluye entre , 
las Bellas Artes, como se hicieron antaño al con
siderarla como tal nuestro, don Marcelino ^enén-
dez y Pelayo. , 

Con la lectura^e muchas página^ he pasado ra-* 
tos delicioso^; páginas que demuestran el afán de 
saber y de estudiar de Xafronti Sirvan de ejemplo 
aquéllas en que nos describe el miedo o la fría se
renidad de algunos diestros durante la mañana 
de la corrida. Son estudios personales realmente 
primorosos. , 

F l libro, que lleva, un prólogo muy bien escrito 
de Joseph Peyré, el autor de la novela de toros, ga
lardonada con el Premio Goncourt,* SíMíg' eULimié-
res, sé défearrolla en seis capítulos dedicados a los 
orígenes de la Fiesta, su desenvolvimiento en el 
siglo xix, a la Jcransformacfón experimentada al 
aparecer «Josélito» y. Belmonte, a su inclusión co
mo una de las Bellas Artes, al estudio de las carac
terísticas de det^rmiñados toreros —-Les visages du 
toreo—, para terminar con una apreciación del 
toreo moderno. Y desde el primer capítulo hasta 
el último va marcando la transformación sufrida 
en la Fiesta de una manera tan sencilla y sin vio
lencias, que bien podemos calificar a «Paco Tolqsa», 
al igual que* a ciertos toreros por su Estilo, cómo 
un «critico dé seda»: ' 

Caliente todavía su obra, Auguste Lafront ya 
imagina y prepara nuevos libros. Uno, sobre la 
bibliografía francesa de la tauromaquia; otro, acer
ca de la histcíHa taurina en su país; un tercero cons
tituirá una antología de la corrida. Pero, ante todo 
y sobre todo, nos fija la atención el anuncio del 
volumen que recogerá sus hallazgos docjimentales 
referentes a las-impresiones de R>s viajeros fran
ceses en nuestra nación desde el siglo xv i hasta 
nuestros días;, documentación inédita déscubierta 
por" el autor en sus constantes requisas, y estudios 
por los archivos franceses. 

Pero... no, no. Es tan interesante para el afir 
cionado-bibliógrafo la aparición de L a corrida, 
tragédie eUart platique, que no queremos distraer
le de este volumen, hablándole ya de futuras p^t 
blicacionés de Auguste I,afro|rt. Los elogios y J f 
licitaciones que merece necesitan tiempo y amplio 
espacio. 

DON lf*DAI-EOIO 



POR ESPASA, AMERICA Y PORTUGAl 
Aficionado muerto por un novillo en 
Balsaín.-Concfiita Cintrón se retira de su 
profesión.-Tres nuevas Plazas de Toros 

en Colombia 

Cogida de Rafael «Lagartijo», en la no
villada celebrada el domingo en Hellín 

Braulio Laúsín, hijo de «Gitaní-
Uo de Riela», que fué* herido el 

{asado día 29 en Quintanar de 
i Orden, Plaza en la que alcanzó 
• ún gran éxito 

(Foto Martínez Gascón) \3n natural de Rafael «Lagartijo» a m primer novillo en Hellín 

Ir ^ • En Balsaín, citando un grupo 
de jóvenes dé la localidad lidia
ba un novillo, fué alcanzado por 
el bicho el» jornalero Julián Fer
nández Benito, de veinticuatro 
años, natural de Balsaín. Fué 
trasladado el tíospital de Segó-
via, donde falleció aljpoco de in* 
gresar. 

—-Er pasado día 8 la afición 
zamorana rindió un homenaje al 
matador de toros Lorenzo'Pas
cual, «Belmpnteño», Al acto, que 
resultó mu^ cordial, asistieron 
más de cien coinensaíes.-íBelmon^ 
teño» saldrá el próximo día 17 
para América, contratado .para 
torear seis corridas en Venezué-
la y Colombia. 

—El miércoles, día 6, en Za
fra. Novillos de Alberto Márquez. 
El rejoneador Baena, ovación. 
«Wtri», Orejas y rabo. Posada, 
vuelta al ruedo y orejas y rabo. 

—En Ollas del Rey, el día 6. Ortega, oreja. An
tonio Bienvenida, oreja. Domingo Domingoln, ore
ja. Pepe Dominguín, orejas y rabo. 

—El* jueves, día 7, se fcelebró en Madrid la córri-
da en honor de los asistentes al Congreso de Hos
telería. 
— E l viernes, día 8. se celebró un festival en 
Candeleda (Avila). Reses de Eugenio Ortega. «Mo-
renito de Talavera*. ovación. «Rovira», dos orejas 
T rabo. Paco Muñoz, dos orejas y rabo. Antonio 
Caro, ovación. * 
. -—El domingo, dia 10, hubo corridas de toros en 

oevilla, Vinaroz y. Sa ĵtarem y varias novilladas. 
—En Vinaroz. Corrida mixta. Julián Marín, ova-

m 
JZalsamo 

tMázul 

Julio Aparicio, que logró un gran éxito en Hellín, muleteando a Su 
, * * segundo novillo 

donado en los dos. Curro «Relámpago», oreja y 
dos orejas. * ' 

—En Granada. Novillos de Joaquín Buendla. 
Martorell, aplausos y ovación. Carmona, aplausos 

í y cumphó. «Caierito», vuelta al ruedo y un aviso. 
—En Hellín. Un novillo de Escdbar y seis de 

Antonio Urquijo de Federico, Marimén Ciamar, 
vuelta ál ruedo. Torrecillas, dos orejas y rabo y 
vuelta al ruedo. «Lagartijo», palmas y silencio. Ju
lio Aparicio, dos orejas, rabo y pata ŷ  dos orejas 
y rabo. 

—En Yecla. Manjieí Santos, 
oreja y dos orejas y rabo. Ra-

' món Barrera, dos orejas y ra
bo y aplausos. 

—En Gerona. Festival. Re-
ses de Sanchón Tabernero. 

. Juanito C a e ño, aplausos. 
Díaz Flores, aplausos. 

—En Santarem (Portugal), 
Toros de. Coimfcfa. Loe rejo
neadores ' Simao da Veiga y 
Joao Nuncio, aplaudidos. Ma

nolo Navarro, aplausos. Manuel dos Santos, dos 
vueltas al ruedo. 

—©e Bogotá llega la noticia de que Conchita 
Cintrón, después de torear en los Estados mejica
nos, actuará en Colombia, y al terminar la tempo
rada se retirará de s1» profesión. Se asegura que la 
gentil rejoneadora cciltraerá matrimonio y se dedi
cará, en Portugal, a la cría de reses bravas. 

—También de Bogotá llega la noticia de que An
tonio Reyes, «Nacional», empresario- de la Plaza 
de Sántamaria, va a organizar las Corridas en co
operativa, o sea que todos los que tomen parte en 
el espectáculo, matadores, banderilleros y picado
res, irán al reparto de beneficios. Quiere terminar 
«Nacional» con las salidas en hombros preparadas 
y las «cíaquesi y partidas de «reventadores»: 

—Se asegura que van a ser levantadas tres nue
vas Plazas de Toros en Colombia: en^l Bosque de 
los Leones {Armenia), departamento .de ĈaWas; en 
Bucaramanga' (Santander del Sur) y Barrapquilla. 
en la costa del Caribe. Se trabaja en la actualidad 
en la construcción de'dos Plazas, con 8.009 locali
dades cada una: la de Palmira y la de Maizales. 

—El mejicano Luis Procuna ha sido contratado 
para torear tres corridas en Colombia: dos en Bo
gotá y una en Medellin. Se dan como posibles los 
contratos de Pepín Martín Vázquez y «Parrita». 

—El martes, día 12̂  hubo corridas de toros en 
Avila y Pamplona y varias novilladas. . 

—En Avila* Toros de Sánchez Valverde. Anto
nio Bienvenida,, ovación y oreja, «Rpvira», ova
ción y sílencio^Pedro Robredo, ovación y aplau
sos. • • s 

—En Pamplona. Toros de Murieí. Julián Marín, 
dos orejas 5^ vuelta al ruedo. Pepe Dominguín, 
vuelta al ruedo y ovación. Luis Miguel Domin
guín, ovación y oreja. 

—En Sevilla. Novillos da Concha y Sierra. El re
joneador Pareja Obregón, aplausos. «Jatídilla», 
aplausos en los dos. «Niño de la Palma III»,^ova
ción y aplausos. Jiménez," regular. 

—En Vélez Rubio, Réses-de Casado. Luis Rivas. 
dos orejas y dos orejas y rabo. Aparicio, aplausos 
y oreja. 

—En Córdoba. Novillos de Ramos. Carmcpiá. 
vuelta al ruedo y dos orejas* «Lagartijo», aplausos 
y bronca. «Caierito», dos orejas y rabo.y dos orejas. 

—En Cartagena. Novillos de Víctor ¿omero. 
Navarro, bien y regular. Blázqueí cortó las. orejas 
de sus dos novillos. Martínez, ovacionado. 

—En Ceuta. Novillos de Luisa Domínguez. Mar
torell, dos orejas y oreja. Ortega, bien y oreja. Ma
nolo Vázquez, ovación y oreja, i . 

—En. Berbés (Vigo), .Festival, Actuaron los pé 
ruacos «El Sargento» e Isidoro Morales^ el venezo
lano Julio Mendoza y el uruguayo Eduardo Pog1-
gio. Todos fueron o^cionados. 

B. B. 

UNGOENfO ANTISEPTICO 
M R A ACCIDENTES Y n i c l 
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Eljpárroco de la iglesia de la 
Virgen de las Angustias re
cibe el capote que ofrenda a la 
Patraña de Granada el mata

dor dé toros «Parrita»* 
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El anareliante Fleicbt-
heim, vestido de. torero. 
1927, por Juies Pascin 

t' lUANDd; no hace muchos días. > en eslas mis-
^ mas columnas, tratábamos del gran pintor 

francés August Renbir. mostrábamos aduei 
célebre retrato que el artista hizo de Vaílard ves
tido de "toreador". Ya teníamos entonces en ra--
lera éstos; otros dos cuadros que ilustran esla 
plana y sin base primordial de este articulo, que ' 
viente a mostrar esta nueva faceta del arle pic
tórico taurino, aun dentro; de la falsédad torera 
de los modelos llevados al lienzo. 

Cuando Juies Pascin, el pintor búlgato, de orí 
gen español, pinta el retrata ctel merchante 
Tleichlheim vestido de torero, corre el año 192/, 
Han quedado atrás sus años <íé aprendizaje:-y 
lucha en la romántica y soñadora Viena; han que
dado muy atrás aquellas tardes risueñas del Pra-
ter y los atardeceres a las-orillas del tnmorial 
Danubio en busca de modelos, femeninos para sus 
originales dibujos y pinturas inacabadas. Es en< 
tonce$ cuando la inquietud y el nervosismo >crea-
dor hacen de Pascin un-hombre esclavo de una 
técnita que quiere; en un ansia desmedidamente 
futurista, sobrepasar al tiempo presenté; una téc-

"ni£á muy."d€rnier cri", que causa cierta coiifno-
<fíón y fibifa. no exento de sorpresa en los mé-
dios artísticos parisienses. Pascin es él pintor sin 
meta definida, el hombre que pintaba con él de
seo innatural de no terminar sus cuadros. Puede 
decirsfe que pintaba ideas, qué soñaba imágenes 
que nunca tenían la realidad efectiva de üna 
conclusión. Era un bohemio sin prisa, sin timón, 
sin freno y sin finalidad manifiesta. Era un 
hombre imaginativo. "Créar es vivir", dijo una 
vez; pero este aforismo, que es una eterna y dK 
vina realidad, se le olvidó el día en que puso 
estúpidamente fin a su existencia, voluntariamen
te malograda. ¿Qué sueños o lucubraciones ator
mentaron su. cerebro hasta cegar las luces de la 
razón? Sin duda, qué en el otro mundo pensa
ría acabar el cuadro del gran fracaso espiritual 
dé su vida, envenenada por la inseguridad y el 
fatalismo. Para él, su mejor obra fué la que 
siempre tenia por empezar, y en este juego de 

1 ARTE Y LOS TOROS 

Los falsos 
toreros 

en la 
PINTURA 

ilusiones se pasó su vida, que finiquitó a los cuarento-^ 
cinco años y cuando todo en ella, más que una realidad '• 
permanente, fué una promesa mecida en el columpio del i i 
tjfmpo. Si Viena fué para sus nervios un sedante, Paris 1 
actuó de reactivo, y todos los "ismos" empacharon su caj- 1 
deada inteligencia, que hubo de poiwrse a tono con la etei» 
na ansia francesa de llamar la atención. Ahora bien: Pas--
Tin fué ün pintor en el que vivía una inquietud, en el que^l 
se mantenía la fiebre de lo nuevo, traído suavemente de ^írl 
mano contemporizadora de la évolución. *5u futurismo er^vj 
un anticipo normal̂  a Jos retorcimientos sinceros de los r i 
oportunistas. Si algún día se hiciera una Ébcposicjón o Mu- | 
seo de los iniciados con Us 'ideas 7 e! ,arte puro modér->1 
no. no podrían faltar las obras de* Juies Pascin, el autor de 
la sinfonía inacabada de los colores. 

• , ; % 

francisco Mateos, el maestro de la moderna pintura mu- i 
ral, nos ofrece en estos momentos en su Ex o^fión en él. i 
Palacio de Bibliotecas y Museos, y entre otros, dos relrator f 
del ilustre poeta Adriano del Valle vestido de picador. _ 1 

Estamos ahora ante un pintor cuyas perspectivas sé en- s 
focan hacia un porvenir cuyas, .ralces^acaso se encuentten.51 
comq muy atinadamente ,señala el -mismo , Del Valle, .f3r¡3| 
Brueghel, Jerónimo \Bosc(>f Goya y Daumier. y en lo litera-':! 
rio. en Shakespeare y Quevedo. ^ _ ' " ' l 

Francisco Mateos es el pintor de las fantasías colom 
ticas, éí pintor inquieto de obras inquietantes., imaginativo, 1 
alucinante y- fantasmagórico. El hombre que. ve lo que j a l • 
vez no alcanza a ver nadie. "La pintura de Francisco Ma % 

feteos -como dice muy bien el poeta en eí prólogo al ca 
tálogo— está poseída de alientos universales, respira'el aire---! 
libre de los anchos límites tíe[ planeta. Esta pintura- * 
no envejecerá según, el ciclo yegeial de los árboles, sino 
con el desgaste natural de Ja piedra batida, por el níar en T-
el acanlíiado de los litorales." Y así es. "Pintura que ño en- ••1 
tiende de disciplinas _ académicas y que, escapando de" tocia f 
.méticuíosid^d tratiieionaf. cabalga á? compás de los más 
adelantados, avances en materia de estética, de color y dt 
temática. Su pintura asombra y sobrecoge: atemoriza a r 1 
. tos; siendo a la véz el vivificador aliento nuevp. Yo cpmpa 
ró la pinlafa .de Francisco Mateos con los cuentos y *av^n- í 
turas alucinantes y extrañas de.Edgard Alian Poe. que. asus s 
lando al principio, retienen y'conseryan el- interés, la admi-• 
ración y la curiosidad del . caminante buscador de emneio
nes que se detiene perplejo ante ell^. Qaro está que cen 
el retrató rompe corí una técnica vanguardista, para some
terse a una modernidad presente, respetuosa con' los más . 
exigentes cánones oe-. la estética. Color-e impulso evolucio- í 
nisla. poique luego la comprensión y la cultura, educación 
artística y/sensibilidad de las-gentes harán lo demás 
"Crear, es vivir"; dijo Pascín. y no hay duda que Mateos 
seguirá por mucho tiempo viviendo. t 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS I 

£1 p&eta Adriano del 
Vallo, vestido de pica
dor, cuadro del nota
ble pintor sevillano 

Francisco Mateos 

http://pinlafa
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